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Fue un cierre complejo el de este número de Malas Palabras.
Mientras en eso andábamos, el miedo, el dolor, la impotencia

y la bronca nos envolvió en forma de correntada. La furia del agua
le pasó por encima a la ciudad de La Plata, con un saldo de muer-

te y desolación que aún, a varios días, no puede ser mensurado
en su verdadera dimensión.

Claro, como siempre ocurre, los principales afectados resulta-
ron aquellos más frágiles, viejos y niños, o aquellos con menos

recursos como para soportar el embate del agua y, más tarde, las
consecuencias de su paso.

La tremenda catástrofe, tal cual empezamos a analizar en esta
edición –sus consecuencias son tan graves que merecerán más

abordajes profundos en el tiempo-, pudo haber sido prevista, o, al
menos, minimizada en esas mismas consecuencias.

La catástrofe puso de relieve la incapacidad o el desinterés de
los estamentos gubernamentales, para pensar antes en la vida de

la población que en los intereses políticos o económicos.
Asimismo, quedó en claro que la reacción solidaria y espontá-

nea del propio pueblo, resultó más efectiva que las tardías pues-
tas en escena de esos niveles de gobierno, que se preocuparon

más en la imagen propia que en el tremendo dolor provocado por
el desastre.

Decidimos que no podía ser otra la temática principal de este
número de la revista, por encima de otro sobre el que veníamos

trabajando, y que también afectaba de manera espacial a los sec-
tores más empobrecidos de la sociedad: el aumento de la

conflictividad social que vienen generando las políticas de ajuste,
aplicadas desde los tres niveles de gobierno (nacional, provincial

o municipal).

Malas Palabras también transita en este número por otros
protagonismos populares que emergen entre tanta puja de inte-

reses.
Por un lado, el cariño y el dolor que, a un mes de su falleci-

miento, sigue provocando la figura de Hugo Chavez, amado has-
ta el sollozo más profundo y conmovedor, en especial, por los

sectores más necesitados de Venezuela, y admirado en el mundo
entero por el legado de dignidad que deja su lucha en defensa de

los sueños de Nuestramérica.
En la misma dirección, la elección de Francisco como primer

Papa jesuita y latinoamericano, abrió en los sectores progresistas
de la iglesia la esperanza de que la opción por los pobres, deje de

ser una cuestión meramente de debate teórico, para constituirse
en una práctica verdadera.

Ese será el verdadero desafío que deberá encarnar el sacerdote
argentino.

Por su cumplimiento es que los pobres del mundo juzgarán su
papado.

Pobres
Por Carlos Fanjul
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Por Rosario Hasperué

El martes 2 de abril de 2013 se
conmemoraba el 31 aniversario de
la guerra de Malvinas. Feriado. La
noticia de ese día era la inundación
de Capital Federal y todos seguía-
mos la pelea de los partidos gober-
nantes por las responsabilidades
sobre los muertos que ya para las
17hs. se debatían entre 6 y 8. En
eso estábamos cuando la lluvia en
la ciudad de La Plata comenzaba a
ser más intensa y tardaba en irse.
Tanto tardaba en irse que en algu-
nas casas empezamos a preocupar-

La noche que
estuvimos solos

nos por las goteras, las rejillas ta-
padas y el temor a que «el agua
entre». Entonces se cortó la luz y
ya no supimos más nada de lo que
ocurría en Capital Federal. Menos
en nuestra propia ciudad. A esa al-
tura solo funcionaban teléfonos de
línea y por eso pudimos enterarnos
de que en algunos barrios ya esta-
ban con el agua a las rodillas. Los
celulares no funcionaban por lo cual
no sabíamos cómo estaban nues-
tros amigos. Mientras, la lluvia se
hacía más y más espesa, como una

cortina de agua. Nunca vista. A lo
lejos se escuchan sirenas y algunos
que todavía tenían luz nos informa-
ban que por la tele y la radio- quie-
nes accedían a la radio- estaban in-
formando de una explosión en la
petroquímica. Miedo absoluto. Una
bomba de tiempo. Y el agua subía a
la par de la incertidumbre. Cuando
el agua paró en algunas zonas don-
de no hubo inundación y tampoco
luz la mayoría se fue a dormir. Pre-
ocupados. En mi caso con un bolso
listo por las dudas. Con los salvavi-
das de los chicos inflados. Nunca
antes tuvimos esa sensación, y nun-
ca antes habíamos tomado esas
medidas de recaudo.

En otras zonas ya estaban con
el agua al cuello, autoevacuándose
como podían. Esa noche, fría, mo-
jada, interminable, no había telé-
fonos, no había bomberos, no
estaba defensa civil, ni los dele-
gados municip ales, ni la policía,
ni gendarmería, ni el ejército, ni
la marina! Nada ni nadie de lo so-

Madrugada del 3 de abril. La ciudad, invadida por
el agua, aún no tenía la verdadera dimensión del
saldo de muerte y dolor
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Un periodista local relató una de las miles de situaciones que el
pueblo de La Plata vivió en estos días. Se trata de la historia de Irma,
una enfermera que trabaja en el hospital Rossi y que hacía un mes
había terminado de pagar los muebles y los artículos del hogar que
había perdido en la última inundación en el año 2008. Esa situación ya
la había vivido en el año 2002, y en este 2013 volvió a perderlo todo.

Con esto se demuestra que las inundaciones en la ciudad de La
Plata no son solamente un mal atribuible al cambio climático. Existe
una imprevisibilidad gubernamental, falta de preparación de mecanis-
mos para la atención de emergencia y una subordinación de las políti-
cas a las ganancias del desarrollo inmobiliario basado en el monocul-
tivo de cemento en las torres sin invertir en absoluto en infraestructu-
ra.

En esto son lo mismo Bruera, Scioli, Macri. Hay una responsabili-
dad que es común de este modelo de acción gerencial de quienes
gobiernan en beneficio de unos pocos y en perjuicio de la mayoría de
los argentinos.

Lo que sí es esperanzador para rescatar en esta catástrofe, es la
solidaridad innata del pueblo, que en canoas, caminando, con sogas,
con salvavidas, como pudieron, salieron a rescatar personas de esa
tremenda inundación que afectó a muchos más lugares de lo que ha-
bían sido afectados por las inundaciones del 2002 y 2008.

Un dato de la realidad es la normalidad con la que nuestro pueblo
reacciona organizándose ante la emergencia. Y la multiplicidad de or-
ganizaciones que adaptan su funcionamiento habitual para atender la
emergencia. La movilización del pueblo solidario es sin duda lo único
que nos permite mantener la esperanza de que este tipo de situacio-
nes pueden ser revertidas.

cialmente organizado responsa-
ble de cuidarnos.  Algunos a eso de
las 12 de la noche, con el agua so-
bre el hombro y caminando en la
oscuridad cuadras y cuadras hasta
algún refugio, escuchaban helicóp-
teros. Otros intentaban buscar fami-
liares y se encontraban con la poli-
cía evitando el paso a las calles
inundadas. Muchos que desafiaron
el peligro y se internaron igual en las
aguas oscuras no llegaron a desti-
no. Otros no pudieron salir nunca de
sus casas. Otros lograron subirse a
los techos. Otros improvisaron es-
trategias de auxilio. Algunos vieron
morir personas delante de sus ojos.
Los que tenían botes, gomones,
kayaks, los sacaron y estuvieron
toda la noche rescatando gente. Los
que tenían dos pisos alojaron a quie-
nes solo contaban con planta baja.
A los que les quedó algo alojaron a
los que ya habían perdido todo. Los
vecinos se ayudaron, se defendie-
ron, se cuidaron, se salvaron, se die-
ron calor entre el frío. La comuni-
dad actuó rápido, sin recursos,
sin est ar prep arados, sin la obli-
gación de hacerlo . El Est ado,
mejor dicho, los gobiernos, con
recursos, con infraestructura,
con supuest a prep aración, con la
responsabilidad de hacerlo, no
estuvo.  Actuó tarde, mal, desor-
ganizadamente. Se esforzó en es-
trategias mediáticas para zafar. Pero
incluso luego, a varios días del su-
ceso, continúan personas que aún
no fueron atendidas. Somos testigos
de toda clase mentiras, manejos
clientelares. Los habitantes de los
bordes del arroyo el gato están inun-
dados de pobreza, volvieron a per-
der, una vez más, lo  poco que te-
nían.. sabemos de habitantes de los
bordes del arroyo Maldonado que no
aparecen, pero que sin embargo
tampoco aparecen en los listados de
fallecidos. Y la list a de muertos se
cerró en conferencia de prensa.
Se decretó que no murieron más
de 51 personas y que no existen
más desap arecidos.  Y uno recorre
los barrios de la tragedia y escucha

La esperanza es el
pueblo movilizado
Por Hugo «Cachorro» Godoy (dirigente de ATE)

todo tipo de cosas. Y escucha per-
sonas que aún no volvieron a ver-
se, y uno a est a altura sabe que
murieron más, pero se nos llenan
las trip as de indignación al ver
que este Est ado, el que nos dejó
solos, ahora nos miente.  Y nos
dicen que está todo bajo control. Y
se escuchan helicópteros y sirenas
a toda hora, aumentando el caos y
la sensación de estar en medio de
un clima de catástrofe. Y por ahí uno
confirma que algunas sirenas solo
son parte de un show. Pero también
uno confirma que algunos que no
perdieron sus pertenencias por la
inundación después fueron robados.
Porque la tragedia, como toda tra-

gedia, desnuda todas las mise-
rias.. y las desigualdades.

YPF es una bomba de tiempo,
todo platense sabe que si eso esta-
lla no queda nadie con vida. Pero
no existe ningún plan de evacua-
ción. Otra mancha más al tigre.

Ahora algunos se desesperan
por figurar, exageran las ayudas
desprolijas, desorganizadas, insufi-
cientes.

Pero la noche del 2 y la madru-
gada del 3 de abril del 2013 nos
dejaron solos.

Y solos nos ayudamos, por-
que, al fin, el ser humano es bue-
no por naturaleza.

El funcionario corrupto, no.
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Las grandes obras hídricas no
dependen solo de los municipios,
necesitan créditos que debe apro-
bar el Estado Nacional, y hay obras
que dependen del Estado provincial.
Parece una obviedad, pero en los
grandes temas los gobiernos en sus
distintos niveles deben coordinar,
actuar en conjunto. Sin embargo
cada tragedia deja en evidencia que
esto no sucede.

La inundación de Santa Fe fue
provocada por el desborde del río
Salado afectando a un tercio de la
población (aproximadamente
150.000) y dejando pérdidas millo-
narias.  El agua llegó en algunas
zonas a más de 5 metros y tardó
semanas en bajar. Las cifras de
personas fallecidas llegaron a 23,
cuando las extraoficiales hablaron
de más de 70 casos.

En la ciudad de La Plata, diez
años después y sin haber aprendi-
do nada, aunque el agua no superó
los 2 metros y bajó en los días su-
cesivos, se estima que hay más de
350 mil afectados, $2.600 millones
en pérdidas y mientras los datos ofi-

Todo tiene que ver con todo

Es inevit able la
comp aración ya que
guardan increíbles
similitudes, trágicas.
Como sucedió ahora
en La Plat a,
exactamente 10 años
atrás, la mit ad de la
ciudad de Sant a Fe
se vio sumergida
bajo el agua. Sin
duda la cultura
política es
cortoplacist a, se
proyect a para las
elecciones pero no
para los temas
estratégicos.

ciales informan sobre 51 muertos,
la lista extraoficial señala más de
200. En ambas tragedias el listado
oficial de fallecidos cierra en un nú-
mero muy inferior a lo que contabili-
zan las organizaciones y la pobla-
ción afectada.

Las coincidencias entre los dos
hechos siguen siendo lamentables.
En el año 2003 cuando el agua ya
estaba a la rodilla, miles de
santafesinos llamaban a los teléfo-
nos de emergencias sin ser atendi-
dos, nadie fue a buscarlos, y  los
vecinos salían de sus casas como
podían, la mayoría nadando. Lo mis-
mo ocurrió en La Plata, la capital de
la provincia más grande, más pobla-
da y más rica de la argentina. Lo
único que funcionó esa noche fue
la solidaridad de los vecinos (ver
aparte). Por eso no extraña los agra-
vios hacia la Presidente, el Gober-
nador y la Ministra de Desarrollo
Social de la nación cuando recorrían
los lugares afectados. La gente te-
nía bronca, cuando el agua subía y
morían personas: ¿dónde habían
estado?.

El GaEl GaEl GaEl GaEl Gatototototo

En el año 2006, el estudio Jurí-
dico Lacki - Monticelli & Asociados,
realizó una denuncia penal en la fis-
calía de delitos complejos (UFI 8),
cuyo expediente lleva a la fecha 6
cuerpos de 200 fojas. Allí se denun-
cia la falta de mantenimiento y con-
trol de la cuenca del arroyo El Gato,
que es el principal curso de agua de
la ciudad de La Plata. Se extiende
por casi 40 kilómetros y desembo-
ca en Río Santiago a 1000 metros
de la toma de agua de ABSA.

Fernando Monticelli explica que
«todo tiene que ver con todo. Veni-
mos denunciando desde el año
2006 que el tema ambiental está vin-
culado a las inundaciones».

Para el abogado, «el Estado es
responsable del mantenimiento y
limpieza de la cuenca, pero no rea-
liza ningún control coordinado y
efectivo de la misma, es más, no
solo no realiza un control sino que
el Estado también contamina la
cuenca influyendo en la dificultad del
escurrimiento de las aguas».

por RH

Los mismos vecinos fueron los socorristas
de los más castigados por el agua
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Esto se agrava por la planta de
tratamiento de residuos cloacales de
Ringuelet que elimina todos los de-
sechos cloacales sin ningún filtro de
forma directa al arroyo el Gato. Se-
gún se denuncia en la justicia, tam-
bién el «CEAMSE elimina los
liccidiados (jugos de las montañas
de basura)  por un canal clandesti-
no hacia el arroyo a la altura de la
diagonal 74, especialmente los días
de lluvia». Esto se puede constatar
en el acta 340 de la autoridad del
agua como una de las pruebas de
la causa penal.

Para Monticelli, «a esto le suma-
mos los basurales a cielo abierto en
los márgenes del arroyo, donde in-
cluso se ubican viviendas precarias
en zonas de inundación especial-
mente en Tolosa y Ringuelet que
están entre los que más sufrieron
los embates de la alta corriente».

El especialista explica que otra
de las causas de la gran inundación
en el centro platense, puede estar
vinculada a los entubamientos de
los brazos del arroyo el Gato que a
la altura del distribuidor, calle 11 y
calle 19, no cuentan con el diáme-
tro necesario para soportar tanta
cantidad de lluvia «y eso hace que
rebalse, lo mismo la autopista Bs.
As.- La Plata que actúa como un
dique de contención al escurrimiento
normal de las aguas- antes se es-
curría por una cuestión de declive
por el campo».

Para Monticelli, durante la trage-
dia del 2 y 3 de abril se produjo un
cóctel que demostró que la ciudad
no está preparada para una lluvia
excesiva: «se sumó la falta de pla-
nificación previa, la desorganización
del negocio inmobiliario, que es oto-
ño y se juntan naturalmente hojas
de los árboles que pueden tapar
desagües, que era fin de semana
largo y había basura en las calles, y
que el arroyo el Gato está contami-
nado por lo que no puede escurrir
bien el agua, entre otros factores».

Es decir, coincidieron un hecho
natural como la lluvia y las hojas por
la época del año, con la basura y

liaria y no a la Facultad de Arquitec-
tura y al Colegio de Arquitectos,
como símbolo importante de que
importaba el negocio y no una mira-
da urbanística y sustentable.

El Consejo Directivo de la Facul-
tad de Arquitectura y Urbanismo de
la Universidad Nacional de La Plata
se pronunció en esa oportunidad
denunciando que esa casa de altos
estudios «que ha formado parte des-
de 1996 -por Ordenanza Municipal-
del Consejo de Ordenamiento Urba-
no y Territorial COUT, organismo
asesor del Área de Ordenamiento
Urbano de la Municipalidad de La
Plata, no comparte los mecanismos
y procedimientos que se han lleva-
do a cabo para la aprobación de la
modificación de la Ordenanza 9231
y modificatorias (Código de Ordena-
miento Urbano y Territorial)».

Incluso, el Centro de Ingenieros
de la provincia de Buenos Aires ha-
bía denunciado que la norma del
Intendente Pablo Bruera «es un có-
digo que no responde a ningún plan
urbano ni vial sino más bien a un
agrupamiento de medidas desarti-
culadas».

Desoyendo todas las adverten-
cias, el municipio siguió adelante
con el COU y permitió un boom in-
mobiliario que aumentó en un
1361% la cantidad de metros habili-
tados para la construcción en altura
en el casco histórico. Casas con jar-
dín fueron reemplazadas por edifi-
cios y la densidad pasó de 250 ha-
bitantes por hectárea hasta casi

contaminación. Se pueblan zonas
que no son salubres como los már-
genes del arroyo El Gato o el
Maldonado; y no existió un esque-
ma organizado de prevención, ac-
ción durante la tormenta, evacua-
ción y contención. Pero incluso la
ausencia de la atención municipal en
el momento necesario, como indica
Federico Larsen para Marcha, es-
tuvo vinculada a que «la enorme
mayoría de los equipos de trabajo
contratados por el municipio vive
una situación de precariedad. Co-
bran salarios que van entre los 1400
y los 1600 pesos mensuales por tra-
bajar entre 6 y 8 horas diarias en
alguna de las secretarías comuna-
les. Quienes debían prestar ayuda
y logística inmediata, además de
encontrarse inundados, eran llama-
dos a responder ante una catástro-
fe en evidentes condiciones de
precarización laboral y en muchos
casos de total informalidad».

El COU de la ciudadEl COU de la ciudadEl COU de la ciudadEl COU de la ciudadEl COU de la ciudad

de las diade las diade las diade las diade las diagggggonalesonalesonalesonalesonales

Parte de la negligencia se vincu-
la con la aprobación del  Código de
Ordenamiento Urbano (COU) el 28
de abril de 2010, irónicamente a 7
años de la inundación de Santa Fe
(28 de abril de 2003).  El COU es el
marco de la organización territorial
de La Plata y fue aprobado entre
críticas. Un dato, el municipio invitó
a ser parte del planeamiento del
nuevo código a la cámara inmobi-
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1.200 sin los recaudos de habilitar
la infraestructura necesaria para
sostener las moles de cemento. La
construcción desregulada demostró
que los desagües tienen límites y el
exceso de hormigón tiene costos.

Cuando llueve, por una cuestión
de declive, la mitad de la ciudad de
La Plata vierte su producto de la llu-
via por el arroyo El Gato. Antes de
tanta construcción el terreno absor-
bía parte del agua, ahora está
impermeabilizado, el agua corre por
la superficie y los desagües
pluviales colapsan, «porque incluso
-señala Monticelli- existen conexio-
nes clandestinas cloacales conec-
tadas en la red pluvial, cuando de-
berían ser dos cosas distintas, por-
que cuando hay mucha lluvia esa
red debería estar limpia».

PPPPPaquete deaquete deaquete deaquete deaquete de

medidas oficialesmedidas oficialesmedidas oficialesmedidas oficialesmedidas oficiales

A diferencia de lo que ocurrió lue-
go de la inundación de Santa Fe,
donde no hubo ningún tipo de me-
dida estructural que aliviara a los
que perdieron todo a recuperar sus
viviendas y por ese motivo hubo
suicidio post tragedia; esta vez los
gobiernos anunciaron un paquete de
medidas que ayudan a descom-
primir la situación de angustia de los

damnificados. El gobierno nacional,
anunció la duplicación por tres me-
ses de la Asignación universal por
Hijo (AUH) y un pago doble de la
jubilación minima por un periodo de
dos meses. También se largaron
créditos de hasta $15.000 a adultos
mayores, y se habilitaron créditos
del Plan Procrear directos (sin sor-
teo) de hasta $50.000. La provincia
hizo lo suyo, y anunció créditos del
Banco Provincia para solventar el
costo de las reparaciones de los
daños materiales. Lo mismo hizo el
municipio, que anunció  un Plan
Reconstruir La Plata, para la reali-
zación de limpieza profunda, pintu-
ra, puesta en condiciones de las ins-
talaciones eléctricas, reparación de
mampostería y cerramientos, entre
otras medidas.

Así y todo, esto contrasta con la
situación de las personas que viven
en la precariedad, puesto que la
mayoría no tiene trabajo formal
como para solicitar un préstamo, tí-
tulos de propiedad ni casas de ma-
terial que refaccionar.

La prLa prLa prLa prLa preeeeevia y la posteriorvia y la posteriorvia y la posteriorvia y la posteriorvia y la posterior

Igual que en Santa Fe, podría
haber sido solo una lluvia intensa,
pero nadie advirtió a la población de
las dimensiones del aguacero y de

que estructuralmente la ciudad no
estaba preparada. Los gobernantes
eludieron sus responsabilidades en
la planificación urbanística y am-
biental, y luego en la civil al dejar
abandonada a la población en me-
dio del agua.

Tras la inundación de Santa Fe
las responsabilidades se cargaron
hacia Marcelo Álvarez (ex intenden-
te), Edgardo Berli (ex ministro de
Obras Públicas) y Ricardo Fratti (ex
director de Hidráulica), procesados
en una causa penal, aunque el en-
tonces Carlos Reutemann ni siquie-
ra fue llamado a declarar. Lamenta-
blemente,  la investigación no avan-
zó, tuvo cuatro fiscales y varias irre-
gularidades.

En la tragedia de La Plata vere-
mos qué ocurre con las responsa-
bilidades que ineludiblemente le ca-
ben a las autoridades locales, pro-
vinciales y nacionales. Aunque, más
allá de la judicialización de las pro-
blemáticas sociales, es necesario
que esta vez toda la clase política
argentina tome nota, y que comien-
ce a desarrollar programas de go-
bierno ajustados a los temas estra-
tégicos  para beneficio de la pobla-
ción y no de los negociados.

Más allá de los shows me-
diáticos, nuestras vidas penden de
esas decisiones.
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Por Silvana Melo (p ara la agencia Pelot a de Trapo)

(APe).- Es que acá se muere la
gente de a centenares. Y de a me-
dios centenares. Y nunca es por
casualidad. Jamás por azar.

MuerMuerMuerMuerMuertetetetete

bajo elbajo elbajo elbajo elbajo el

aaaaaguaguaguaguagua

nenenenenegggggrrrrraaaaa
Se mueren incendiadas y ahoga-

das en un boliche. Se mueren
voladas en pedazos por una bom-
ba. Por dos bombas. Se mueren
aplastadas por un tren que juntó
cuatro vagones en uno y dejó los
huesitos y la piel y los sueños de-
vastados.

Se mueren inundados, ahoga-
dos, arrasados por el alud, aterra-
dos por el agua que sube y que sube

y que llega a los hombros y nadie
escucha. Nadie.

En La Plata se mueren porque
llovió lo que nunca. 300 milímetros
en una tarde jamás. Pero también
por otras mil causas. Mil o en reali-
dad tres o cuatro razones terribles,
perversas, demoledoras.

Que a arquitectos, construidores
y hacedores de asfaltos y rascacie-
los les molesten los ríos y los arro-
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yos y los sometan a entubamientos.
Y a los ríos y a los arroyos «no les
gusta –como dice Rodolfo
Livingston- correr dentro de las ca-
ñerías». Añoran sus años de orillas
verdes, pájaros y cielo. Entonces
asoman, salen, escupen y estallan
por cualquier alcantarilla.

Que a la tierra le indigna que la
agoten, la maltraten y la servilicen,
que le talen los bosques y le llenen
los ríos y los aires de veneno y en-
tonces se vuelve desierto en los pies
y se pone tropical en la panza, con
lluvias arrasadoras en tiempos mí-
nimos. Pero a los construidores y
hacedores de asfaltos y rascacielos
les encanta elevar torres a las nu-
bes y hacer muchísimo dinero con
viviendas hacia arriba para los que
pueden comprarlas porque las de
abajo ya se inundaban antes y las
torres frenarán todavía más el ca-
mino de salida del agua que cae a
millones de milímetros y el agua

enloquece y sube y entra en las ca-
sas de la gente hasta el techo y se
le lleva la heladera, la historia, los
colchones, la vida.

En La Plata la gente se murió
horriblemente, sola, a la noche,
cuando el agua subió aceleradísima,
sin avisarle a nadie. Y los que pu-
dieron se subieron al techo o se tre-
paron a cualquier altura. Pero no
había nadie. Sólo una soledad es-
pantosa. Porque los que pudieron
irse se fueron. Y lo que no podían,
se murieron. Gritaron desde sus
piernas endebles, desde sus sillas,
desde el horror de no poder mover-
se de ese lugarcito que fue el abri-
go, la casa de la vida y que ahora
se transformaba en la trampa de la
muerte. Gritaron y lloraron porque a
los 80, a los 90, no puede ser la vida
tan injusta como para irse así, tan
solos, tan desamparados, con el
agua ya a punto del cielorraso. Gri-
taron como Lucila Ahumada, que a

los 82 había sobrevivido a la dicta-
dura más sangrienta, había sobre-
vivido a no ver nunca más a su hijo
ni al cuerpo de su hijo, había sobre-
vivido a no conocer jamás a su nie-
to nacido en cautiverio. Pero se la
llevó el agua maldita, negra y oleosa
que le entró como los monstruos,
pateando la puerta, y subió a 1,70 y
la dejó solita, muerta y más solita
que nunca.

Gritaron y los vecinos de los te-
chos los escuchaban pero no po-
dían. Y los teléfonos de emergen-
cia no existían. Ni los bomberos ni
la policía ni la gendarmería ni la pre-
fectura ni una lancha ni un bote ni
un acorazado de guerra oxidado y
semihundido. Nada. Ni la gendar-
mería ni la prefectura, tan dispues-
tas siempre al control social, a la
caminata conurbana, al espionaje
de las organizaciones, al exclusivo
y excluyente, comiendo allá lejos su
cena bendita.

Alicia Kirchner y Daniel Scioli tratando de explicar lo inexplicable. T uvieron que huir del lugar
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En apenas cuatro meses, en el
mismo barrio, Víctor y José de 11 y
10 años se nos murieron y Mailén,
de 8, la está peleando -según dicen
los médicos- en «estado
vegetativo». Los tres fueron víctimas
de la desidia, la irresponsabilidad
criminal y la falta de controles del
Estado.

Mailén está así desde el 7 de
febrero pasado, cuando jugando con
una amiga del barrio recibió la des-
carga eléctrica de un poste de luz
en la esquina de 5 bis y 605. La
ambulancia nunca llegó, y un veci-
no la terminó llevando al hospital en
su auto. Los vecinos habían reali-
zado más de 30 denuncias, seis
meses atrás un perro se murió elec-
trocutado, y apenas sucedido el he-
cho los bomberos voluntarios infor-
maron que la luminaria electrificaba
la zanja de desagües cloacales de
toda la manzana, según consta en
la instrucción penal iniciada.

Para los responsables, Mailén
es una pelota a pasarse unos a
otros: la empresa Edelap informó
que «interviene hasta los buzones
de las luminarias, no sobre las co-
lumnas del alumbrado ni su tendido

Otros casos, otras víctimas

Más inseguridades de
las que no se habla

Nuestro comp añero

Pablo Antonini publicó

en la revist a La

Pulseada, de la Obra del

Padre Cajade, este relato

referido a dos casos

anteriores a la

inundación, que t ambién

ocurrieron en La Plat a.

Como ahora, el poder

eligió el camino de su

autosalvación y , una vez

más, se desinteresó por

la vida de los que menos

tienen.

propio», y que desde 2011 el man-
tenimiento es potestad del Munici-
pio. Del Municipio comunicaron que
«se elevó un pedido de informes
para que la cooperativa encargada
del alumbrado explique qué ocurrió
en ese lugar». Desde la cooperati-
va declararon que «nosotros nunca
recibimos ningún reclamo», conje-
turando que a lo mejor «los vecinos
no hicieron el reclamo en la Munici-
palidad, que es lo que corresponde,
quizás hayan llamado a la empresa
de luz».

O sea: la culpa es de los veci-
nos por no reclamar «donde corres-
ponde». Edelap, el Municipio y la
cooperativa no tienen por qué an-
dar informándose reclamos entre sí.
«Fue un accidente», concluye el ti-
tular de la cooperativa en el diario
El Día.

«A pesar de«A pesar de«A pesar de«A pesar de«A pesar de

no sano sano sano sano saber nadar»ber nadar»ber nadar»ber nadar»ber nadar»

El 14 de octubre de 2012, Víctor
y José fueron a refrescarse en el
agua de la cantera «El Tucumano
II», ubicada en las calles 619 a 630
y 1 a 118, y murieron ahogados.

Un despacho de Telam al otro
día consigna que el hecho sucedió

«en un predio cercado y con carte-
les que advierten sobre el peligro de
ingresar a sus aguas», pero «la cá-
lida temperatura» motivó que los
niños «ingresaran al predio y resol-
vieran meterse en la cantera, a pe-
sar de no saber nadar».

Otra vez, la información sugiere
casi que la culpa es de ellos. Pero
lo cierto es que las canteras por ley
no pueden tener agua y deben con-
tar con un sistema de drenaje de las
pluviales, carteles que informen la
prohibición de paso, guardia las
24hs y un alambrado olímpico
perimetral.

El responsable es el productor
minero, pero es función del Ejecuti-
vo local «controlar la utilización del
suelo que realizaran los particulares
con sujeción al interés público, ur-
banístico y ambiental» (art 1 de la
ordenanza 9231-01), y tomar medi-
das para la seguridad de los veci-
nos. Según el Código de
Planeamiento Urbano, las canteras
deben ubicarse por lo menos a 500
metros de las viviendas, requisito
que tampoco se cumple en este
caso. Sin embargo, la Municipalidad
ya había inspeccionado el lugar
unos meses antes, sin hallar razo-
nes para inhabilitarla.
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En su introducción del Informe,
Ricardo Peidro , actual Secretario
General de AAPM-CTA explica que
«nos hemos planteado desde sus
inicios (del Instituto de Estudios so-
bre Políticas de Salud) nutrir nues-
tra praxis político-gremial con inves-
tigaciones, análisis, documentos de
coyuntura que nos permitieran re-
flexionar, pensar, problematizar y
debatir el campo de la salud colecti-
va en el cual la industria farmacéu-
tica y los visitadores médicos esta-
mos inmersos».

El Informe de Análisis de Situa-
ción elaborado por el equipo de in-
vestigación del IEPS-AAPM identi-
fica los principales procesos de fu-
siones y adquisiciones que
impactaron en la industria farmacéu-
tica global y en Argentina en los últi-
mos 10 años y destaca su vincula-
ción con los procesos de concen-
tración económica en el sector, con-
siderando ambas cuestiones con un
impacto directo en las fuentes de tra-

El Instituto de Estu-
dios sobre Políticas
de Salud de la Asocia-
ción Agentes de Pro-
paganda Médica de la
República Argentina
(IEPS-AAPM) presen-
ta públicamente su
nueva investigación e
informe de Análisis de
Situación referido al
«Proceso de fusiones
nacional - multinacio-
nales, concentración
económica e imp acto
en fuentes de trabajo
en la Industria farma-
céutica».

regularmente con el tiempo. El año
1999 marcó un fuerte incremento en
el valor patrimonial de estas fusio-
nes con un tope, en el 2000 y en los
años siguientes el valor de estas fu-
siones bajó pero sigue a un nivel

ConcentrConcentrConcentrConcentrConcentraciónaciónaciónaciónación

económicaeconómicaeconómicaeconómicaeconómica

en la industriaen la industriaen la industriaen la industriaen la industria

fffffarararararmacéuticamacéuticamacéuticamacéuticamacéutica

bajo del sector con especial énfasis
sobre los AAPMs.

Según los datos de la Organiza-
ción Internacional del Trabajo (OIT),
el número de fusiones y adquisicio-
nes a nivel mundial tiende a crecer

Ricardo Peidro y su visión sobre los
manejos en la industria de los medicamen-

tos. Aquí junto a Norita Cortiñas
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Para acceder al informe completo del Instituto de Estudios so-
bre Políticas de Salud de la Asociación Agentes de Propaganda
Médica de la República Argentina (IEPS-AAPM), se puede in-
gresar al siguiente link:

http://apm.org.ar/informes/12-08-01_Informe-de-analisis.p df

mucho más alto que en la década
de los ì90 y con un nuevo tope de
salto en 2009.

Las numerosas fusiones a nivel
mundial ilustran la preocupación de
los laboratorios para mantener sus
márgenes de rentabilidad y ganan-
cias. En lo que respecta a las con-
secuencias que sufren los y las tra-
bajadoras, las fusiones estuvieron
acompañadas de una política de
supresión de 61.000 puestos de tra-
bajo en 2009 y 53.000 en 2010. Los
visitadores médicos son en muchos
casos los más afectados.

En el periodo 2000/2010 se tota-
lizaron 396 fusiones de la industria
farmacéutica mundial con un impac-
to constatado de pérdida de fuen-
tes de trabajo de 297.650 trabaja-
dores/as. Este proceso evidencia la
relación de destrucción de fuentes
de trabajo que tienen los procesos
fusiones/adquisiciones a nivel glo-
bal.

Salvo en el caso del mercado
popular (venta libre) que se encuen-
tra menos concentrado en 2009 que
en 2007 (posible resultado de la in-
cursión de actores extranjeros en el

mercado OTC que tiene un fuerte
potencial de crecimiento), se cons-
tata una ligera tendencia a la con-
centración con un mercado más
concentrado en 2011 (los 20 prime-
ros laboratorios concentran 67,47%
de las ventas) que en 2005
(65,22%).

Mas allá de esta ligera tenden-
cia a la concentración queda ex-
puesta la estabilidad del mercado
con un nivel de concentración esta-
ble-permanente en el tiempo (los 20
primeros laboratorios se reparten
entre 65% y 66% del mercado) con
los mismos actores. Esta estabilidad
podría dejar suponer como hipóte-
sis la existencia de acuerdos/pac-
tos de mercado que garanticen un
statu quo y procesos/prácticas
oligopólicas.

En Argentina, la Industria Farma-
céutica está conociendo desde 2008
un nuevo periodo de fusiones y ad-
quisiciones: entre 2008 y 2011 ocu-
rrieron más de 15 procesos de fu-
siones y compras que tuvieron un
impacto en el mercado farmacéuti-
co Argentino.

En base a la información reco-
lectada por IEPS-APM sobre estos
procesos de fusiones y adquisicio-
nes de los últimos 20 años, suma-
da a la tendencia hacia la concen-
tración económica, se relevaron por
lo menos la pérdida de 1511 fuen-
tes de trabajo de visitadores médi-
cos, esto refleja una tendencia y re-
lación también en el mercado nacio-
nal entre «fusiones empresarias y
destrucción de fuentes de trabajo en
la industria farmacéutica».
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(ACTA).- En la plaza San Martín
fue el acto central, emotivo, donde
el documento final fue claro: «Cree-
mos que la verdadera democracia
es ésta, la que construimos cada día
comprometidos de verdad con nues-
tra propia historia».

A las 19.14 comenzó la marcha,
desde la plaza San Martín. Encabe-
zada por vecinos portando la ya clá-
sica bandera argentina con la frase
simple y clara: «No a la mina». Tomó
por avenida Ameghino y fue la pri-
mera señal de masividad. La calle
ancha estaba repleta, de cordón a
cordón, cuadras de vecinos de to-
das las edades, abuelas con ban-
deras argentinas como capas, abue-
los gritando con pasión «no es no»,
adolescentes de todas las «tribus»
posibles, y muchas parejas jóvenes
con hijos (en changuitos, triciclos, a
caballito, a upa). Aunque sea redun-
dante: muchos jóvenes con hijos.
Segunda y tercera generación que
caminan para elegir su futuro.

Sobresalían las remeras negras
y blancas con la frase «diez años
de lucha, la montaña sigue en pie
gracias a su gente».

Marta Sahores, del grupo funda-
dor de la Asamblea de Vecinos, llo-
raba: «Vienen los recuerdos de hace
diez años. Todos estamos más gran-
des, hemos luchado mucho, y acá

A 10 años del pleA 10 años del pleA 10 años del pleA 10 años del pleA 10 años del plebiscito en Esquelbiscito en Esquelbiscito en Esquelbiscito en Esquelbiscito en Esquel

La población deLa población deLa población deLa población deLa población de

Esquel rEsquel rEsquel rEsquel rEsquel raaaaatiftiftiftiftificó deicó deicó deicó deicó de

manermanermanermanermanera masia masia masia masia masivvvvva,a,a,a,a, una una una una una

vvvvveeeeez mász mász mász mász más,,,,, el r el r el r el r el rececececechazhazhazhazhazooooo

a la mea la mea la mea la mea la megggggaminería.aminería.aminería.aminería.aminería.

Seis mil perSeis mil perSeis mil perSeis mil perSeis mil personassonassonassonassonas

marmarmarmarmarcccccharharharharharon por lason por lason por lason por lason por las

calles parcalles parcalles parcalles parcalles para celea celea celea celea celebrbrbrbrbrararararar

el décimoel décimoel décimoel décimoel décimo

anianianianianivvvvvererererersario de aquelsario de aquelsario de aquelsario de aquelsario de aquel

histórico plehistórico plehistórico plehistórico plehistórico plebiscitobiscitobiscitobiscitobiscito

están nuestros hijos y nietos y esta-
mos todos por lo mismo. Emociona
toda esta unión y confirmar que la
mina acá no se instalará. Somos
cada vez más».

Pablo Quintana es periodista,
también del grupo inicial de la Asam-
blea, y conoció en carne propia la
persecución que padecieron mu-
chos vecinos. Trabajaba en el dia-
rio El Chubut y fue echado por su
participación en la lucha contra la
minera. «Sensaciones encontradas,
por un lado la convicción de la co-
munidad en pie, en lucha, pero por
otro lado un pesar porque seguimos
soportando el acoso y el asedio de
estas multinacionales extractivistas,
es mucho pesar sobre una comuni-
dad», grafica.

Pero de inmediato avisa: «He-
mos elegido una forma de vida, y la

satisfacción es saber que no pasa-
rán».

Silvia González no podía hablar:
«Estoy muy emocionada, revivo lo
de hace diez años. Estamos obliga-
dos a luchar, y la cantidad de jóve-
nes que hay es esperanzador».

Gustavo Macayo, activista y abo-
gado de la Asamblea, no dejó de
recordar a los vecinos que por dis-
tintos motivos ya no están. Reinó
todo un espíritu festivo, pero no de-
jaron de denunciar la insistencia
empresaria y gubernamental para
extraer oro y plata. Macayo resume:
«Es muy fuerte la presión de estas
multinacionales y la acción desver-
gonzada de los gobiernos municipal,
provincial y nacional que se ponen
del lado de las empresas».

En la glorieta central eran las
principales actividades. Micrófono

Semillas de
agua y vida
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abierto y música. Uno de los discur-
sos más conmovedores fue de
Silvana Villivar. Una joven madre,
humilde, que firmó el amparo para
frenar la minera por vía judicial (ra-
tificado en segunda instancia y tam-
bién por la Corte Suprema de Na-
ción). Recordó lo sucedido hace diez
años, las presiones, cómo empre-
sas y funcionarios iban a su barrio
(Ceferino, barriada humilde de
Esquel) a ofrecer cosas. Con voz
quebrada y llorando afirmó que todo
lo hecho fue por sus hijos (estaban
junto a ella en el discurso): «Cuan-
do me muera quiero poder mirar a
mis hijos a los ojos, que sepan que
hice todo lo posible». Se vuelve a
quebrar, la voz apenas sale, toma
aire y grita: «¡A seguir adelante
carajo. No a la mina!».

Maximiliano Masquijo, vecino de
Trevelin, es docente, 39 años, está
en la marcha con su pequeño hijo.
«Es una lucha construida desde
abajo, con la oposición tanto de ra-
dicales como peronistas que siem-
pre estuvieron al servicio de la mi-
nera. Este es un ejemplo claro de
que una comunidad puede decir qué
quiere y qué no para su futuro».

Patricio Huichulef, lonko
tehuelche de la comunidad Laguna
Fría-Chacay oeste (de la meseta de
Chubut), celebró la multitud reuni-
da en Esquel. «Nosotros no sabía-
mos de mineras, pero cuando se
aparecieron en nuestros campos,
nos quisieron pisotear, y desde
Esquel vinieron a ayudarnos, a ex-
plicarnos, les agradecemos eso. Y
juntos los echamos también de la
meseta».

Se refiere a la Pan American
Silver, multinacional que pretende
explotar plomo y plata en el centro
de la provincia. Pese a la ley 5001
(que prohíbe la actividad) y a la fron-
dosa legislación indígena (que obli-
ga a consultar y respetar la decisión
de los pueblos indígenas), la com-
pañía se instaló con oficinas y pre-
tendía avanzar. La lucha conjunta de
las asambleas de la costa (Madryn,
Trelew, Rawson, entre otras), comu-

nidades tehuelches de la meseta y
asambleas de la cordillera, lograron
que la ley 5001 siga en pie.

En diciembre pasado, Pan
American Silver anunció que
«reacomodaba sus inversiones»,
eufemismo para justificar el cierre
de oficinas en la provincia (aunque
mantiene la concesión sobre el pro-
yecto).

La Murga La 23 entonó una can-
ción de medio hora, mezcla de mú-
sica, canto y teatro que recorrió la
historia de la lucha, las alegrías y
tristezas. La necesidad de la lucha.
Muchos vecinos lloraban, con re-
cuerdos traídos al presente. El rol
servil de funcionarios y periodistas
locales, la decisión comunitaria de
decir no a la mina.

Parte de la letra: «Nunca me
pasó con una mina que quisiera que
se fuera tan clarito, quiero verte per-
derte, para que la esperanza vuelva
a renacer. Nunca fue tan esperada
una retirada, lo gritan desde el bal-

cón, lo repiten los vecinos desde el
Ceferino hasta Cañadón (barrios
populares de Esquel). Cuando ya no
quede nada, ni pizzas ni empana-
da, ni una piedra ni un botón, va a
quedar una bandera como la prime-
ra: no es no. La vecina abre la ven-
tana a la mañana, para respirar
mejor y gritarle a Yamana (la mine-
ra): ¡váyanse a la puta que los
pario!».

La marcha recorrió casi veinte
cuadras, envolvió parte del centro de
la ciudad y retornó a la plaza. Los
vecinos se sumaban a cada cuadra.
Desde las ventanas aplaudían, los
autos tocaban bocinas, anochecía
y el clima festivo se mantenía. Una
abuela, con dificultad para caminar,
marchaba con su esposo, recorrió
todas las cuadras. Estaba envuelta
en una bandera argentina.

El periodista le preguntó el por-
qué de su presencia. Señaló a un
costado, a un niño de unos seis
años. «Mi nieto. Decimos ’no’ por
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Un texto rico en historias y con-
ceptos que hace difícil citar sólo ex-
tractos, con un cierre cargado de
lucha y esperanza: «Creemos en la
nobleza de los seres humanos. En
el amor al prójimo, al vecino, al com-
pañero, a la compañera. Creemos
en que los pueblos organizados des-
de sí mismos tienen mucho que
enseñar y que aprender y al ver lo
que hemos podido hacer hasta aho-
ra no parece que hayamos sido tan
ilusos y poco realistas... Sino ¿qué
es este día? ¿No es el día de la dig-
nidad, vecinos?¿No es el día que
recuerda como un pueblo con ma-
yoría de desocupados, en un lugar
lejano de la cordillera, le dijo no al
soborno falso de fuentes de trabajo
y de riqueza? La dignidad existe
señores, y también es un derecho
humano».

Última oración: «La montaña y la
dignidad siguen de pie. No a la mina.
No es No. No pasarán».

Esquel sigue haciendo historia.

Fuente: Darío Aranda para
Comunicación Ambiental

ellos, por la vida», explicó con voz
suave.

El lunes 18 había sido el anun-
cio de lo que sería una semana de
celebraciones. Esquel amaneció
ese día empapelada con las bole-
tas de la votación del 2003. «Voto
por el NO al emprendimiento mine-
ro», explicita la opción que eligió el
81 por ciento de los votantes. En las
principales avenidas fueron
repintados los carteles de rechazo
a la actividad y el jueves comenzó
una muestra de fotos que recorre la
década de lucha. Viernes y sábado
hubo una decena de charlas sobre
los impactos de la minería, los hi-
drocarburos no convencionales, la
extracción de uranio y el raconto de
actividades productivas sustenta-
bles que podrían realizarse en la
provincia (pero que no cuentan con
apoyo estatal).

Cuando la marcha volvió a la pla-
za, en la glorieta se leyó el documen-
to final: «23 de marzo hoy, 24 de
marzo mañana. Dos fechas así ubi-
cadas en el calendario. Una, la de
hoy, nos recuerda un plebiscito his-
tórico, fruto de la participación de-
mocrática y la lucha de nuestro pue-
blo. Una fecha luminosa. La de ma-

ñana nos recuerda la fecha de ini-
cio de la dictadura más sangrienta.
Lo que sucede cuando se le arran-
can al pueblo sus derechos huma-
nos más elementales. 30.000 her-
manos desaparecidos. Un país de-
vastado. Una fecha oscura para no
olvidar.

«Quizá podamos ofrecer desde
nuestros corazones este festejo de
hoy a aquellos luchadores popula-
res que ya no están, porque de al-
guna manera retomamos su posta.
Que esta plaza de hoy sirva como
homenaje de la vida a la que ellos
dieron por su causa.»

Otro fragmento, interpela: «Cree-
mos que la verdadera democracia
es ésta, la que construimos cada día
comprometidos de verdad con nues-
tra propia historia y no participando
un domingo cada tanto en un ritual
electoral con el que algunos consi-
guen llegar a un puesto de poder
con el que hacen lo que se les anto-
ja, como si nuestros votos los con-
virtieran de repente en condes y
marqueses de la política. Señores
funcionarios: ¡Su único titulo nobi-
liario debería ser el de servir al pue-
blo, y no a los poderes económicos
de turno!».
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LA HISTORIA QUE NOS DA VIDA

Por Leandro Fontela
De la Secretaría de Formación de ATE Provincia de Buenos Aires
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Década InfDécada InfDécada InfDécada InfDécada Infameameameameame
El 6 de septiembre de 1930 un golpe cí-

vico-militar encabezado por el Gral.

Uriburu derrocó el gobierno radical

Yrigoyenista e intentó establecer un pro-

yecto de restructuración del Estado en

términos del corporativismo fascista,

dando inicio a la llamada Década Infa-

me.

El régimen decretó el es-

tado de sitio y la ley mar-

cial y reprimió con dure-

za a los sectores popula-

res, sobre todo a los que

intentaron algún tipo de

resistencia frente al gol-

pe: radicales irigoyenis-

tas, dirigentes universita-

rios de la (F.U.A.), comu-

nistas y anarquistas. Mi-

les de dirigentes fueron

detenidos y torturados,

cientos fueron expulsa-

dos del país por la Ley

4.144 de Residencia y al-

gunos líderes del llamado

«anarquismo expropia-

dor» fueron fusilados.

-»Vengo a limpiar la Patria

de gallegos y gringos

anarquistas» sentenció

Uriburu al asumir y dos

días después fue asesina-

do en Rosario el albañil

catalán anarquista Joa-

quín Penina.

Dibujo de José Felix Uriburu
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LA HISTORIA QUE NOS DA VIDA

Malas Palabras de marzo 2013)
no fue perseguida abiertamente, si
controlado su accionar a través de la
policía. Esa decisión se enmarcó en
un intento por parte del gobierno de
contar con cierto sector del Movimien-
to Obrero en función de su proyecto
político corporativo.

La CGT en un principio se decla-
ró prescindente frente al golpe por
entender que se trataba de una pe-
lea netamente inter-burguesa y se li-
mitó a defender el espacio de legali-
dad sindical y exigir al gobierno me-
didas económico-sociales para paliar
los efectos de la crisis que castigaba
duramente a los trabajadores y fre-
nar el revanchismo de los dueños de
las grandes empresas –fundamental-
mente Bunge y Born, Shell Mex Ar-
gentina, Unión Telefónica, Agencias
Mihanovich, Muzzio Hnos. y otras-
que cesantearon a miles de trabaja-
dores, entre ellos muchos dirigentes
gremiales. El sindicalismo parecía dar
un paso definitivo hacia un compor-
tamiento reformista-pragmático, que
se expresaba en el abandono de an-
teriores posturas sindicalistas revo-
lucionarias.

Uriburu no exageró en sus dichos,
disciplinar a sangre y fuego a los sec-
tores más radicalizados del pueblo
fue una tarea que se tomó con la frial-
dad de un asesino convencido. Du-
rante su gobierno se torturó, se de-
portó y se asesinó sumariamente a
obreros y militantes sociales. También
fue aplicada la Ley Marcial a los acti-
vistas anarquistas Severino Di
Giovanni y Paulino Scarfó para el re-
gocijo de lo más recalcitrante de la
alta sociedad porteña que creía ver
en esos personajes la escenificación
del mal.

Severino Di Giovanni fue un mili-
tante anarquista italiano que se radi-
có en Buenos Aires en 1923, durante
los primeros tiempos cultivó flores y
hortalizas que vendía en el mercado,
para luego conseguir un puesto de ti-
pógrafo en el taller de Polli, en Morón.
Allí, la profesión de obrero gráfico y

sus convicciones lo acercaron a di-
versas publicaciones. En agosto de
1935 editó el primer número de la
revista anarquista Culmine. Esa fue
la única publicación en el país que
tomó partido y defendió los actos de
expropiación y la acción directa.

Para aquella época el anarquismo
argentino, el más importante de Amé-
rica Latina, contaba con dos corrien-
tes fuertes. El ala moderada estaba
conformada por los allegados a La
Protesta y los anarcosindicalistas de
la FORA (Federación Obrera Regio-
nal Argentina); por su parte, el ala iz-
quierda, donde se ubicaba Di
Giovanni, contaba con los simpatizan-
tes de La Antorcha y los gremios au-
tónomos. Ambas fracciones acrecen-
taron sus disputas y rispideces, debi-
litando al movimiento ácrata, que ya
se encontraba en retroceso.

Di Giovanni estaba convencido de
la necesidad de responder a la vio-
lencia de arriba con la violencia de
abajo. Fue partícipe y responsable de
distintas acciones como los sucesos
del Teatro Colón en junio de 1925.
Realizó explosiones en la Embajada
de Estados Unidos en reclamo por la
liberación de los obreros Sacco y
Vanzetti, también fue de los agitado-
res en las luchas por la libertad de
Simón Radowitzky, emblemático
anarquista preso en Ushuaia por

matar al jefe de policía Ramón Fal-
cón.

Este anarquista individualista tam-
bién profesaba la defensa del amor
libre y se encontró viviendo un amor
prohibido para su época con Améri-
ca Scarfó. Ella, diez años más joven,
fue su compañera en los momentos
de mayor persecución y clandestini-
dad. Solo la muerte del italiano pudo
separar a quienes hicieron carne sus
ideales, compartieron su militancia en
las peores condiciones y enfrentaron
a una sociedad que los juzgaba y
negaba incansablemente. Esta mis-
ma sociedad fue la que saludó el gol-
pe de estado de Uriburu el 6 de sep-
tiembre de 1930.

«Por todas las libertades y todas
las rebeliones» fue el lema de la re-
vista Anarchia, en marcha desde abril
de 1930, con la que Severino se pro-
puso acercarse a todos los sectores
anarquistas. Cien tiros policiales con-
tra cinco de Severino se desparrama-
ron por Buenos Aires, un 29 de ene-
ro de 1931, al embestirlo luego de
que saliera de una imprenta. Ni los
cien disparos, ni el autodisparo en el
pecho pudieron con el tano: lo detu-
vieron con vida y fue tapa de todos
los diarios. Juzgado por un tribunal
militar y torturado antes de su ejecu-
ción, fue fusilado a la edad de 29
años. Temido aun sin vida, el cuerpo
de Di Giovanni fue trasladado y en-

Se crea la CGT para unificar al movimiento

Afiche de la obra La Historia
de Joaquín Penina
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terrado en secreto en el cementerio
de la Chacarita. Aquella sociedad, sus
verdugos, y sus secretos no lograron
evitar que su tumba amanezca rebo-
zando de rosas rojas.

De la ilusión corporativist a al
proceso de sustitución sencilla

de import aciones.

En mayo de 1931 se definió la dis-
puta hacia el interior de la coalición
golpista y el intento corporativo de cla-
ra influencia fascista, expresión de un
limitado sector conservador militar,
vinculado a la iglesia católica, fue de-
rrotado por el bloque mayoritario ad-
herente al liberalismo oligárquico au-
toritario y excluyente.

Uriburu hizo una elección piloto el
5 de abril de 1931 en la decisiva pro-
vincia de Buenos Aires pensando que
el radicalismo yrigoyenista iba a ser
derrotado. El triunfo del yrigoyenismo
en esta elección fue uno de los ele-
mentos claves en el fin del proyecto
neocorporativo de Uriburu y determi-
nó la renuncia del Ministro de Interior,
Matías Sánchez Sorondo –voz can-
tante del proyecto- y todo su gabine-
te, en medio de un enorme escánda-
lo político. Uriburu anuló las eleccio-
nes y vetó la fórmula presidencial ra-
dical de cara a las próximas eleccio-
nes con lo que el radicalismo aplicó
hasta 1935 la abstención electoral.

Esto le permitió al Gral. Agustín
P. Justo ganar las elecciones del 8
de noviembre de 1931, apelando al
fraude para alcanzar el triunfo e im-
pedir que los radicales llegaran al
poder. Este mecanismo para acceder
al gobierno fue llamado por el
oficialismo «fraude patriótico» -con-
trolar la situación política en un mar-
co de permanente fraude electoral y
exclusión de las mayorías-, lo que
hizo que se caracterizara a dicho pe-
ríodo histórico como «Década Infa-
me».

Durante la presidencia de Justo el
Estado comenzó a intervenir en el
mercado, estableciendo tipos de
cambio diferenciales y el otorgamien-
to de «permisos de importación». Se
pusieron en marcha las Juntas
Reguladoras, destinadas a defender
a los distintos sectores económicos
en crisis, especialmente aquellos vin-
culados a la exportación. Se creó el
Banco Central (1935), para regular la
cantidad de moneda y el crédito. Se
implementó un plan de obras públi-
cas, apuntando al proceso de desa-
rrollo industrial.

La intervención del Estado como
respuesta a los efectos de la crisis y
la carencia de divisas para importar
bienes de consumo europeos, signi-
ficaron un cambio en la estrategia
económica y dieron lugar al llamado
proceso de sustitución sencilla de
importaciones.  El gobierno estable-
ció impuestos a ciertas importaciones
(textiles, zapatos, yerba, y otros) y a
alentar la producción nacional.

Se inició en Argentina, bajo la he-
gemonía del gran capital nacional y
extranjero, un proceso de industriali-
zación no integrado a la economía
agro-exportadora, lo que dio lugar a
la coexistencia conflictiva de dos
subsistemas productivos-financieros,
que dieron respuesta coyuntural a la
crisis del 29’ pero que no pudieron
conformarse en una economía agro-
industrial integrada.  Por un lado, por-
que no existió por parte de los gran-
des capitalistas nacionales una defi-
nición estratégica en tal sentido sino
que respondió a una necesidad co-
yuntural y por otro,  porque no se ge-
neró en el campo popular una alter-
nativa crítica a la estrategia del blo-
que conservador-liberal.

En la próxima entrega de «Malas
Palabras» abordaremos el vergonzo-
so tratado «Roca – Runciman» firma-
do con Inglaterra sobre comercio de
carnes,  ese que el gran Arturo
Jauretche definió como «El Estatuto
legal del coloniaje». También el im-
pacto que generó el proceso de sus-
titución sencilla de importaciones en
el mundo del trabajo que inauguraría
un gran  movimiento poblacional del
campo a la ciudad y un aumento de
la acción de la clase trabajadora or-
ganizada. La CGT Independencia y
la CGT Catamarca.

AUTORES CONSULTADOS: Julio
Godoy – Osvaldo Bayer – Felipe Pigna –

Victor de Gennaro – Arturo Jauretche –
David Rock – Robert Potash – Sebastian

Marotta – Alfredo Lopez

Fe de erratas: En la edición de marzo de
2013 (año 4 Nº 14) corresponde ferroviarios

de la F.O.F, no de la F.O.M. como figura.

Se crea la CGT para unificar al movimiento
obrero tras el golpe del '30

Severino Di Giovanni
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LA HISTORIA...

Las 5 menos 3 minutos. Rostros afanasos tras de
las rejas. Cinco menos 2. Rechina el cerrojo y la puer-
ta de hierro se abre. Hombres que se precipitan como
si corrieran a tomar el tranvía. Sombras que dan gran-
des saltos por los corredores iluminados. Ruidos de
Culatas. Más sombras que galopan. Todos vamos en
busca de Severino Di Giovanni para verlo morir.

La letanía.
Espacio de cielo azul. Adoquinado rústico. Prado

verde. Una como silla de comedor en medio del prado.
Tropa. Máuseres. Lámparas cuya luz castiga la obscu-
ridad. Un rectángulo. Parece un ring. El ring de la muer-
te. Un oficial.

<<...de acuerdo a las disposiciones... por violación
del bando... ley número...>>

El oficial bajo la pantalla enlozada. Frente a él, una
cabeza. Un rostro que parece embadurnado en aceite
rojo. Unos ojos terribles y fijos, barnizados de fiebre.
Negro círculo de cabezas.

Es Severino Di Giovanni. Mandíbula prominente.
Frente huida hacia las sienes como la de las panteras.
Labios finos y extraordinariamente rojos. Frente roja.
Mejillas rojas. Ojos renegridos por el efecto de luz.
Grueso cuello desnudo. Pecho ribeteado por las sola-
pas azules de la blusa. Los labios parecen llagas puli-
mentadas. Se entreabren lentamente y la lengua, más
roja que un pimiento, lame los labios, los humedece.
Ese cuerpo arde en temperatura. Paladea la muerte.

<<...artículo número...ley de estado de sitio... su-
perior tribunal... visto... pásese al superior tribunal...
de guerra, tropa y suboficiales...>>

Di Giovanni mira el rostro del oficial. Proyecta so-
bre ese rostro la fuerza tremenda de su mirada y de la
voluntad que lo mantiene sereno.

<<...estamos probando... apercíbase al teniente...
Rizzo Patrón, vocales... tenientes coroneles... bando...
dese copia... fija número...>>

Di giovanni se humedece los labios con la lengua.
Escucha con atención, parece que analizara las cláu-
sulas de un contrato cuyas estipulaciones son
importantísimas. Mueve la cabeza con asentimiento,
frente a la propiedad de los términos con que está re-
dactada la sentencia.

<<...Dese vista al ministro de Guerra... sea fusila-
do... firmado, secretario...>>

Habla el Reo.
-Quisiera pedirle perdón al teniente defensor...
Una voz: -No puede hablar. Llévenlo.
El condenado camina como un pato. Los pies ahe-

rrojados con una barra de hierro a las esposas que
amarran las manos. Atraviesa la franja de adoquinado

rústico. Algunos espectadores se ríen. ¿Zoncera?
¿Nerviosidad? ¡Quien sabe!.

El reo se sienta reposadamente en el banquillo. Apo-
ya la espalda y saca pecho. Mira arriba. Luego se incli-
na y parece, con las manos abandonadas entre las
rodillas abiertas, un hombre que cuida el fuego mien-
tras se calienta agua para tomar el mate.

Permanece así cuatro segundos. Un suboficial le
cruza una soga al pecho, para que cuando los proyec-
tiles lo maten no ruede por tierra. Di Giovanni gira la
cabeza de derecha a izquierda y se deja amarrar.

Ha formado el blanco pelotón de fusilero. El subofi-
cial quiere vendar al condenado. Éste grita:

-Venda no.
Mira tiesamente a los ejecutores. Emana voluntad.

Si sufre o no, es un secreto. Pero permanece así, tie-
so, orgulloso.

Surge una dificultad. El temor al rebote de las balas
hace que se ordena a la tropa, perpendicular al pelo-
tón fusilero, retirarse unos pasos.

Di Giovanni permanece recto, apoyada la espalda
en el respaldar. Sobre su cabeza, en una franja de mu-
ralla gris, se mueven piernas de soldados. Saca pe-
cho. ¿Será para recibir las balas?

-Pelotón, firme. Apunten.
La voz del reo estalla metálica, vibrante:
-¡Viva la anarquía!
-¡Fuego!
Resplandor subitáneo. Un cuerpo recio se ha con-

vertido en una doblada lámina de papel. Las balas rom-
pen la soga. El cuerpo cae de cabeza y queda en el
pasto verde con las manos tocando las rodillas.

Fogonazo del tiro de gracia.
Muerto.
Las balas han escrito la última palabra en el cuerpo

del reo. El rostro permanece sereno. Pálido. Los ojos
entreabiertos. Un herrero a los pies del cadáver. Quita
los remaches del grillete y de la barra de hierro. Un
médico lo observa. Certifica que el condenado ha muer-
to. Un señor, que ha venido de frac y zapatos de baile,
se retira con la galera en la coronilla. Parece que salie-
ra del cabaret. Otro dice una mala palabra.

Veo cuatro muchachos pálidos como muertos y des-
figurados que se muerden los labios; son: Gauna, de
La Razón, Álvarez de Última hora, Enrique Gonzales
Tuñón, de Crítica y Gómez, de El Mundo. Yo estoy como
borracho. Pienso en los que se reían. Pienso que a la
entrada de la penitenciaría debería ponerse un cartel
que rezara:

-Está prohibido reírse.
-Está prohibido concurrir con zapatos de baile.

He visto Morir...
Roberto Arlt) - Aguafuertes porteñas
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Un colectivo en
Movimiento
hacia La Paz

Con la presencia de 40 referentes de distintas or-
ganizaciones y colectivos de Mendoza, Córdoba, Pro-
vincia y Ciudad de Buenos Aires, culminó el sábado 16
de Marzo el IV Encuentro Nacional de Pueblo Hace
Cultura, colectivo en movimiento que lucha por el for-
talecimiento y la defensa de la Cultura Comunitaria,
Autogestiva e Independiente en todo el país.

Durante el encuentro, los participantes compartie-
ron un profundo diagnóstico de la situación de las ex-
periencias culturales en todo el país, impulsaron ges-
tiones institucionales, produjeron materiales, asistieron
a movilizaciones, compartieron un foro virtual latino-
americano, celebraron un Festival y organizaron un
exigente Plan de Trabajo para la realización de la CA-
RAVANA PUEBLO HACE CULTURA que en Mayo arti-
culará a experiencias de Uruguay, Chile, Argentina y
Paraguay para convocar al 1er Congreso Latinoameri-
cano de Cultura Viva Comunitaria a realizarse en Boli-
via del 17 al 22 de Mayo de este año.

En efecto, la charla compartida permitió confirmar
la grave situación por la que pasan muchas experien-
cias culturales comunitarias, que tienen que sumar la
falta de apoyo institucional y legal por parte de los go-
biernos a un recrudecimiento de las intervenciones vio-
lentas en espacios o iniciativas culturales comunitarios

Un colectivo en
Movimiento
hacia La Paz

(no solo por parte del Estado, sino de empresas priva-
das o mafias políticas y delictivas locales), como en el
caso de la Pochoclera en Moreno, El Birri en Santa Fe
y los episodios suscitados en torno de la Sala Alberdi
del Centro Cultural General San Martín.

En este tema, «Pueblo Hace Cultura» participó del
corte en la Calle Corrientes el viernes 15 de Marzo por
la noche y confirmó la necesidad de establecer meca-
nismos de comunicación que permitan una rápida re-
acción de acciones públicas en situaciones que pue-
dan plantearse en el futuro con otros colectivos, ade-
más de solidarizarse públicamente con los grupos en
estos conflictos.

En otro orden de cosas, los referentes de las dis-
tintas organizaciones sostuvieron además una reunión
con la Secretaría de Cultura de la Nación, representa-
da por la Lic. Alejandra Blanco y el coordinador del pro-
grama Puntos de Cultura, Diego Benhabib, en la que
extendieron la invitación formal a las autoridades y a
los «Puntos de Cultura» registrados en el programa a
participar del 1er Congreso Latinoamericano de Cultu-
ra Viva Comunitaria en Bolivia. Respecto de estos te-
mas, la Secretaría de Cultura asumió el compromiso
de gestionar una declaración de interés gubernamen-
tal y legislativa del evento latinoamericano, así como la

puesta en marcha de un equipo
de trabajo para garantizar parte
del apoyo logístico y financiero
que requiera la participación de
las organizaciones en la misma.

Durante las jornadas, los
participantes pudieron compar-
tir un Foro Virtual Latinoameri-
cano con la presencia de Ivan
Nogales, de Teatro Trono en
Bolivia, y Celio Turino, referen-
te del programa Puntos de Cul-
tura, que, desde la organización
POLIS en San Pablo, alentaron
con entusiasmo la actividad en
nuestro país.
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¡Gloria al bravo

Cuesta muchísimo asimilar la
dolorosa noticia del fallecimiento de
Hugo Chávez Frías. No puede uno
dejar de maldecir el infortunio que
priva a Nuestra América de uno de
los pocos «imprescindibles», al de-
cir de Bertolt Brecht, en la inconclu-
sa lucha por nuestra segunda y de-
finitiva independencia. La historia
dará su veredicto sobre la tarea
cumplida por Chávez, aunque no
dudamos de que será muy positivo.
Más allá de cualquier discusión que
legítimamente puede darse al inte-
rior del campo antiimperialista –no
siempre lo suficientemente sabio
como para distinguir con claridad
amigos y enemigos– hay que partir
reconociendo que el líder bolivariano
dio vuelta una página en la historia
venezolana y, ¿por qué no?, latinoa-
mericana.

Desde ahora se hablará de una
Venezuela y una Latinoamérica an-
teriores y de otras posteriores a
Chávez, y no sería temerario conje-
turar que los cambios que impul-
só y prot agonizó como muy po-
cos en nuestra historia llevan el
sello de la irreversibilidad . Los
resultados de las recientes eleccio-
nes venezolanas –reflejos de la
maduración de la conciencia políti-
ca de un pueblo– otorgan sustento
a este pronóstico. Se puede des-

Se ha cumplido el primer mes de la muerte del presidente de V enezue-
la, Hugo Chaves, y ya su p aís ha ingresado en una nueva et apa demo-
crática. El legado que dejará este enorme líder del nuestrocontinente
atravesará los tiempos. Aquí la mirada de Atilio Borón, Carlos Aznarez,
Alfredo Grande y hast a el mismísimo Fidel Castro

Por Atilio Borón (para Resumen Latinoamericano)

andar el camino de las nacionali-
zaciones y privatizar las empre-
sas públicas, pero es infinit amen-
te más difícil lograr que un pue-
blo que adquirió conciencia de su
libert ad retroceda hast a inst alar-
se nuevamente en la sumisión .

En su dimensión continental,
Chávez fue el protagonista principal
de la derrota del más ambicioso pro-
yecto del imperio para América lati-
na: el ALCA. Esto bastaría para ins-
talarlo en la galería de los grandes
patriotas de Nuestra América. Pero
hizo mucho más.

Este líder popular, representan-
te genuino de su pueblo, con el que
se comunicaba como nunca ningún
gobernante antes lo había hecho,
sentía ya de joven un visceral repu-
dio por la oligarquía y el imperialis-
mo. Ese sentimiento fue luego evo-
lucionando hasta plasmarse en un
proyecto racional: el socialismo
bolivariano, o del siglo veintiuno. Fue
Chávez quien, en medio de la no-
che neoliberal, reinstaló en el deba-
te público latinoamericano –y en
gran medida internacional– la actua-
lidad del socialismo. Más que eso,
la necesidad del socialismo como
única alternativa real, no ilusoria,
ante la inexorable descomposición
del capitalismo, denunciando las
falacias de las políticas que procu-

ran solucionar su crisis integral y
sistémica preservando los
parámetros fundamentales de un
orden económico-social histórica-
mente desahuciado. Como recordá-
bamos más arriba, fue también
Chávez el mariscal de campo que
permitió propinarle al imperialismo
la histórica derrota del ALCA en Mar
del Plata, en noviembre de 2005.

Si Fidel fue el estratega gene-
ral de est a larga bat alla, la con-
creción de est a victoria habría
sido imposible sin el prot ago-
nismo del líder bolivariano, cuya
elocuencia persuasiva precipitó
la adhesión del anfitrión de la
Cumbre de Presidentes de las
Américas, Néstor Kirchner; de
Luiz Inácio Lula da Silva, y de la
mayoría de los jefes de Est ado allí
presentes, al principio poco pro-
pensos –cuando no abiert amen-
te opuestos– a desairar al empe-
rador en sus propias barbas.

¿Quién si no Chávez podría ha-
ber volcado aquella situación? El
certero instinto de los imperialistas
explica la implacable campaña que
Washington lanzara en su contra
desde los inicios de su gestión. Cru-
zada que, ratificando una deplora-
ble constante histórica, contó con la
colaboración del infantil ismo
ultraizquierdista que desde dentro y

Chávez!



2323232323

fuera de Venezuela se colocó obje-
tivamente al servicio del imperio y
la reacción.

Por eso su muerte deja un hue-
co difícil, si no imposible, de llenar.
A su excepcional estatura como lí-
der de masas se le unía la clarivi-
dencia de quien, como muy pocos,
supo descifrar y actuar inteligente-
mente en el complejo entramado
geopolítico del imperio, que preten-
de perpetuar la subordinación de
América latina. Supeditación que
sólo podía combatirse afianzando –
en línea con las ideas de Bolívar,
San Martín, Artigas, Alfaro, Mora-
zán, Martí y, más recientemente, el
Che y Fidel– la unión de los pueblos
de América latina y el Caribe.

Fuerza desatada de la naturale-
za, Chávez «reformateó» la agen-
da de los gobiernos, partidos y mo-
vimientos sociales de la región con
un interminable torrente de iniciati-
vas y propuestas integracionistas:
desde el ALBA hasta Telesur, des-
de Petrocaribe hasta el Banco del
Sur, desde la Unasur y el Consejo

Sudamericano de Defensa hasta la
Celac. Iniciativas todas que compar-
ten un indeleble código genético: su
ferviente e inclaudicable antiimpe-
rialismo.

Chávez ya no estará entre noso-
tros, irradiando esa desbordante
cordialidad; ese filoso y fulminante
sentido del humor que desarmaba
los acartonamientos del protocolo;
esa generosidad y altruismo que lo
hacían tan querible.

Martiano hasta la médula, sabía
que tal como lo dijera el Apóstol cu-
bano, para ser libres había que ser
cultos. Por eso su curiosidad inte-
lectual no tenía límites. En una épo-
ca en la que casi ningún jefe de Es-
tado lee nada –¿qué leían sus de-
tractores Bush, Aznar, Berlusconi,
Menem, Fox, Fujimori?– Chávez era
el lector que todo autor querría para
sus libros. Leía a todas horas, a
pesar de las pesadas obligaciones
que le imponían sus responsabilida-
des de gobierno. Y leía con pasión,
pertrechado con sus lápices, bolí-
grafos y resaltadores de diversos

colores con los que marcaba y ano-
taba los pasajes más interesantes,
las citas más llamativas, los argu-
mentos más profundos del libro que
estaba leyendo.

Este hombre extraordinario, que
me honró con su entrañable amis-
tad, ha partido para siempre. Pero
nos dejó un legado inmenso, imbo-
rrable, y los pueblos de Nuestra
América inspirados por su ejemplo
seguirán transitando por la senda
que conduce hacia nuestra segun-
da y definitiva independencia.

Ocurrirá con él lo que con el Che:
su muerte, lejos de borrarlo de la
escena política, agigantará su pre-
sencia y su gravitación en las luchas
de nuestros pueblos. Por una de
esas paradojas que la historia reser-
va sólo para los grandes, su muerte
lo convierte en un personaje inmor-
tal.

Parafraseando al himno nacional
venezolano: ¡Gloria al bravo
Chávez!

¡Hasta la victoria, siempre, Co-
mandante!
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El 5 de marzo, en horas de la tarde, falleció el mejor amigo que tuvo
el pueblo cubano a lo largo de su historia. Una llamada por vía satelital
comunicó la amarga noticia. El significado de la frase empleada era in-
confundible. Aunque conocíamos el estado crítico de su salud, la noticia
nos golpeó con fuerza. Recordaba las veces que bromeó conmigo di-
ciendo que cuando ambos concluyéramos nuestra tarea revolucionaria,
me invitaría a pasear por el río Arauca en territorio venezolano, que le
hacía recordar el descanso que nunca tuvo.

Nos cabe el honor de haber compartido con el líder bolivariano los
mismos ideales de justicia social y de apoyo a los explotados. Los po-
bres son los pobres en cualquier parte del mundo.

«Déme Venezuela en qué servirla: ella tiene en mí un hijo», proclamó
el Héroe Nacional y Apóstol de nuestra independencia, José Martí, un
viajero que sin limpiarse el polvo del camino, preguntó donde estaba la
estatua de Bolívar.

Martí conoció el monstruo porque vivió en sus entrañas. ¿Es posible
ignorar las profundas palabras que vertió en carta inconclusa a su amigo
Manuel Mercado víspera de su caída en combate?: «...ya estoy todos
los días en peligro de dar mi vida por mi país, y por mi deber —puesto
que lo entiendo y tengo ánimos con que realizarlo— de impedir a tiempo
con la independencia de Cuba que se extiendan por las Antillas los Esta-
dos Unidos y caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras tierras de
América. Cuanto hice hasta hoy, y haré, es para eso. En silencio ha
tenido que ser, y como indirectamente, porque hay cosas que para lo-
grarlas han de andar ocultas...».

Habían transcurrido entonces 66 años desde que el Libertador Simón
Bolívar escribió: «...los Estados Unidos parecen destinados por la Provi-
dencia para plagar la América de miserias a nombre de la Libertad».

El 23 de enero de 1959, 22 días después del triunfo revolucionario en
Cuba, visité Venezuela para agradecer a su pueblo, y al gobierno que
asumió el poder tras la dictadura de Pérez Jiménez, el envío de 150
fusiles a fines de 1958. Dije entonces:

«...Venezuela es la patria de El Libertador, donde se concibió la idea
de la unión de los pueblos de América. Luego, Venezuela debe ser el
país líder de la unión de los pueblos de América; los cubanos respalda-
mos a nuestros hermanos de Venezuela. He hablado de estas ideas no
porque me mueva ninguna ambición de tipo personal, ni siquiera ambi-
ción de gloria, porque, al fin y al cabo, la ambición de gloria no deja de
ser una vanidad, y como dijo Martí: ‘Toda la gloria del mundo cabe en un
grano de maíz.’»

«Así que, por tanto, al venir a hablarle así al pueblo de Venezuela, lo
hago pensando honradamente y hondamente, que si queremos salvar a
la América, si queremos salvar la libertad de cada una de nuestras so-
ciedades, que, al fin y al cabo, son parte de una gran sociedad, que es la
sociedad de Latinoamérica; si es que queremos salvar la revolución de
Cuba, la revolución de Venezuela y la revolución de todos los países de
nuestro continente, tenemos que acercarnos y tenemos que respaldar-
nos sólidamente, porque solos y divididos fracasamos.»

íEso dije aquel día y hoy, 54 años después, lo ratifico!
Debo solo incluir en aquella lista a los demás pueblos del mundo que

durante más de medio siglo han sido víctimas de la explotación y el sa-
queo.

Esa fue la lucha de Hugo Chávez.
Ni siquiera él mismo sospechaba cuán grande era.
íHasta la victoria siempre, inolvidable amigo!

Perdimos
nuestro
mejor
amigo
Carta difundida por el Comandante
Fidel Castro.
(Marzo 11 de 2013. 12 y 35 a.m.)
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Cómo despedirte si estás que-
dándote entre nosotros y nosotras.
Lo vemos a diario, en los ojos lloro-
sos y dolientes de cada mujer y cada
hombre,  de tu pueblo bravo, que,
autoconvocándose, han tomado las
calles de tu adorada Venezuela.

Tu espíritu libre vuela entre ellos
y ellas, se abraza a los más jóve-
nes, besa en la frente a las compa-
ñeras que gritan tu nombre, se incli-
na presuroso hacia los niños y ni-
ñas por los que tanto trabajas
cotidianamente.

Cómo decirte adiós, si te estare-
mos encontrando a cada paso que
recorramos por estos caminos de tu
entrañable Latinoamérica caribeña.
Lucirás, te lo aseguro, igual que el
Che, en las banderas que se levan-
tarán en mil batallas contra el capi-
talismo, en las camisetas de los más
jóvenes, y hasta en los tatuajes que
seguramente se harán los chicos y
chicas que te supieron conocer por

Vivirás p ara
siempre, Ché
Comandante

Por Carlos Aznárez
(Director de la agencia Resumen Latinoamericano)

tus acciones libertarias. Tus consig-
nas y tu rostro sonriente, iluminará
a partir de ahora los muros, pare-
des y pancartas de las innumerables
protestas que nos aguardan.

Cómo no llorarte Ché Coman-
dante, pero no de pena sino de ale-
gría, como lo está demostrando la
multitud que te acompaña, porque
presuroso, estás pariendo los nue-
vos Chávez, que se necesitan para
consolidar esta REVOLUCIÓN con-
tinental que ayudaste a construir.

Cómo explicarte Comandante,
que como siempre has hecho, es-
tás re-fundando nuevas etapas de
lucha, brindando ánimos a los que
dudan, curando las heridas de los
más golpeados, sosteniendo el co-
raje de los que han decidido ir a la
pelea, advirtiendo sobre debilidades
y peligros que tanto acechan.

Cómo no juramentarse, querido
Hugo Chávez, para seguir recorrien-
do el camino que has trazado, des-

pués que nuestra querida Cuba
aguantara a pie firme el temporal.

Cómo no prometerte que segui-
remos militando hasta las últimas
consecuencias para derrotar de una
vez y para siempre a este imperia-
lismo maldito que, como a Fidel, te
puso en su mira, por todo lo que sig-
nificas.

Cómo no decirte que en estos
tristes momentos que viven todos
los pueblos del Tercer Mundo, has
podido salir invicto, victorioso fren-
te a esa casta oligárquica opositora
interna y externa, a esos asesinos
mediáticos que te acosaron día y
noche. Ellos creen hoy que estás
muerto, y no se dan cuenta que a
partir de ahora vas a vivir más que
nunca, Che Comandante.

Te queremos, Chávez, por todo
lo que has hecho y por esta vida que
entregaste para que no haya más
explotadores ni explotados. Por in-
cluir en tu mapa venezolano, a los
condenados de la tierra, a los más
débiles, a las mujeres, a los indíge-
nas, a los afrodescendientes, y mar-
carles el camino hacia la emancipa-
ción definitiva y el socialismo.

Te amamos querido Hugo Chá-
vez, por haber sido uno de los más
valientes guerreros a la hora de rei-
vindicar al heroico pueblo palestino
y a todos los luchadores y luchado-
ras del mundo árabe y africano.
Pero también por tu coraje y volun-
tad política para defender a Iraq, a
Afganistán, a Irán, a Libia y ahora a
Siria, atacadas por el imperialismo.

Junto a los más humildes de este
mapa nuestroamericano, reivindica-
remos tu legado siempre, Camara-
da Chávez. Al igual que tu genero-
so pueblo, nos ponemos rodilla en
tierra y nos preparamos para las
nuevas batallas y embates de los
enemigos históricos del continente.
Apoyando a Nicolás Maduro como
vos sugeriste. Por más Patrias libe-
radas, por la Independencia, por el
Socialismo, por todo lo que  nos
enseñaste.

Sin aflojar ni un tantito así, Che
Comandante.
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Por razones familiares, en el
Cementerio Británico de la ciudad
de Buenos Aires parte de mi familia
me espera cuando decida seguir
escribiendo en otras vidas. Reco-
rriendo ese lugar, siempre me que-
do detenido en un monumento que
recuerda a Guillermo Hudson. Se
puede leer : «fue una de esas exis-
tencias que obliga, dulcemente obli-
ga, a creer en Dios».

Hugo Chávez fue un hombre re-
ligioso. Cristiano. Creyente. Ade-
más, militar. Y orgulloso de serlo.
Pero pienso, sin siquiera haber es-
tado cerca suyo, en qué formas de
la religión, y pienso en la teología
de la liberación, en un cristianismo
que disputa con la cristiandad, en
una creencia en una Iglesia que era
el pueblo de Dios. Y de un militar

Otra querida presencia
Por Alfredo Grande  (Psiquiatra y Psicoanalist a. Director y actor teatral. Periodist a y escritor Agencia de
Noticias Pelot a de Trapo (APE). Miembro Fundador y Presidente Honorario de ATICO (Cooperativa de T rabajo en
Salud Ment al)

para el cual, como se lo escuché a
Fidel Castro en 1986, la causa del
militar y la del pueblo es la misma
causa.

Hay una génesis social, cultural
y política del chavismo. Un fundante
que le da origen como multicau-
salidad. Una singularidad, que no es
otra cosa que aquello que nunca
más podrá repetirse. Dicen que una
singularidad originó la vida. Y como
hay muchas vidas en la vida, otra
singularidad originó la vida de lo que
hoy mundialmente se conoce como
«chavismo» o «chavización».

La singularidad que originó el
chavismo fue el «caracazo». Que
tuvo diferencias pero muchas ana-
logías con el «bogotazo» en Colom-
bia décadas anteriores. Pero el
caracazo no fue causa del

chavismo. Después de la insurrec-
ción popular por el ajustazo, Carlos
Andrés Perez, un social demócrata
asustado, que puede incluso ser
peor que un fascista, siguió dando
más de lo mismo. Y el Golpe de
Estado a un Estado que golpeaba,
fue derrotado. Pero no fracasó.

Aunque Chávez en prisión se sin-
tió muerto, había vida, mucha vida
para entregar. La vida del chavismo
es eterna, además por los mereci-
dos laureles conseguidos, porque
«sepan que sólo muero, si ustedes
se van quedando; porque el que
muere luchando, vive en cada com-
pañero», en los versos del periodis-
ta uruguayo Carlos M Gutierrez.

Chávez murió luchando, y no
solamente contra el cáncer. La de-
nuncia de Maduro sobre el asesina-
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to de Chávez es consistente. No
desde el punto de vista jurídico, ni
siquiera político. Fue un asesinato
cultural. La revolución bolivariana
fue condenada a muerte por el Im-
perio que siempre ataca.

Cuba hiere el orgullo de los Es-
tados Unidos Asesinos. Venezuela
además hiere el bolsillo. La deno-
minada renta petrolera, dejó de en-
gordar los bolsillos de payaso de la
casta gobernante. Vendido a precio
vil, mantenía a los dueños de la tie-
rra hundidos en profundidades fósi-
les. Con Chávez los barriles de cru-
do tuvieron cada vez más un precio
cercano a su valor. Pero este impac-
to económico, no fue solamente la
bonanza consumista de nuevos ri-
cos y viejos pobres. La marca eter-
na que el chavismo instaló es haber
mostrado que algunas formas de
unión hacen la fuerza. Fue mas allá
del relato para entrar de lleno en
subvertir el orden feudal heredado.

La profecía del socialismo del
siglo XXI deja eterna huella porque
desmiente las macabras seriedades
del capitalismo. Y no es solamente
la elegancia discursiva de un ora-
dor antológico. No eran gestos,
guiños, muecas, codazos cómplices
para hacer más digestiva la «revo-
lución bonita». Fue recuperar
PDVSA no para el pueblo, aunque
también, sino desde el pueblo, que
es mejor. Falta mucho, pero con lo
que hizo y permitió hacer, sobró.

Estuve acompañando a Omar
López y los compañeros del Progra-
ma Radial Mate Amargo en la anti
cumbre en Mar del Plata (2005). No
parecía posible torcerle el brazo al
Califa Capitalista. Pero se le torcie-
ron los brazos, las piernas, la espal-
da. El genocida Bush vino por todo
y se fue sin nada. Por supuesto: no
fue sólo Chávez, pero hubiera sido
imposible sin Chávez. Además,
puso el cuerpo, lo dejó, lo mostró y
su cuerpo (físico, político, ideológi-
co, espiritual) fue ariete y fue mor-
tero.

Su invocación a Bolívar era tan
convincente como la invocación de

Martí que hace Fidel. No es una re-
tórica historicista y acomodaticia.

No es invocar a San Martín para
terminar actuando como Videla.

Es ese fundante que sigue latien-
do, que sigue buscando todas las
independencias necesarias. Para lo
cual no se puede servir a dos amos.
Que además siempre termina sien-
do el peor de todos.

Chávez prueba que es necesa-
rio para cambiar el mundo, tomar el
Poder. Que no es lo mismo que la
embriaguez de que el Poder lo tome
a uno. O a una. Lo que en una char-
la denominé el «Poder Placer». Te-
ner el Poder para sentir el placer de
cambiar el mundo.

Una parte de ese mundo fue
cambiada por Chávez. Una parte no
pequeña ¡Qué envidia el placer que
debe haber sentido! ¡Qué envidia
por el placer que hizo sentir a cien-
tos de miles, a millones. El único
antídoto contra la envidia es la gra-
titud.

Chávez no necesitará volver para
ser millones. Se fue y ya lo era, y lo
seguirá siendo. La gratitud de millo-
nes, aunque ahora tenga la ropa gris
del dolor, pronto volverá a ser la ropa
colorida de la alegría. Hay muchas
formas de estar alegre. Algunas
pueden ser acompañadas de triste-
za. ¿Acaso no lloramos de alegría?
Aunque nadie ríe de tristeza. Estoy
seguro que muchas y muchos en su
llanto tendrán gratitud, alegría y tris-
teza.

Chávez no merece un llanto sen-
cillo. No lo conocí, pero me imagino
que el tampoco lo era. Seguramen-
te no era, como decimos en estas
tierras, un rebuscado, un retorcido.
Pero sin dudar debió atravesar pro-
fundas contradicciones. Por ejem-
plo: entre lo jerárquico que atravie-
sa a todo militar, y lo asimétrico que
le permitió ser pueblo y parte de él.

Las asimetrías construyen. Las
jerarquías matan. Las asimetrías en
su pluralidad y diversidad, constru-
yen desniveles por donde la vida cir-
cula. La jerarquía detiene todo trán-
sito, es un stop. Un semáforo rojo
que no cambia. Así le fue a Carlos
Andrés Pérez. Que se llenó la boca
de socialismo para después escu-
pir capitalismo.

Chávez se iba de boca, mal que
le pese al Rey de nuestra Madras-
tra Patria. Pero sus actos concretos
pronto la alcanzaban y entonces el
discurso era además praxis.

Yo creo que Chávez obliga, dul-
cemente obliga, a creer en Dios. En
el Dios que cada uno elija.

Hay una trascendencia que el
pueblo venezolano no necesita que
se la expliquen, porque la vivió en
cada paso de esa marcha silencio-
sa para despedir al que, de todos
modos, siempre estará con ellos.

Y para los que estamos lejos, un
poco de amargura por eso. Por es-
tar lejos. Pero compartiendo algo
que nos acerca para toda la eterni-
dad: otra querida presencia.
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FFFFFrrrrrente ente ente ente ente Amplio urAmplio urAmplio urAmplio urAmplio uruguauguauguauguauguayyyyyooooo
El 5 de febrero se conmemoraron los 42 años del

nacimiento del Frente Amplio en Uruguay. Su Declara-
ción Constitutiva sembró los principios de una coali-
ción de partidos que iba a ser el eje vertebrador de la
vida política uruguaya de fines del siglo XX y principios
del XXI.

Corría el año 1971. Los históricos partidos de la
izquierda uruguaya, junto con una izquierda más
aggiornada, y algunos disidentes blancos y colorados
e independientes, concibieron la fórmula programática
de una nueva organización autónoma, distinta y dife-
renciada de las fuerzas que la integraban.

Ese 26 de marzo, Líber Seregni, primer presidente
del partido y también candidato de las primeras elec-
ciones presidenciales en las que se presentó el nuevo
conglomerado, dio el discurso público inicial. Las hue-
llas de aquellos principios de unidad hacia una socie-
dad justa imprimieron la identidad de lo que sería el
tractor de la política uruguaya de los últimos tiempos.

Parado en la Explanada de la Intendencia de Mon-
tevideo, rodeado de una multitud que se sabía un pue-
blo unido, Seregni estableció la necesidad popular y
colectiva del Frente Amplio, la herencia de la tradición
artiguista, la necesidad de transformaciones urgentes
como la reforma agraria y la nacionalización de la ban-
ca y la importancia de una política de autodetermina-
ción.

El Frente Amplio nació en el medio de la lucha del
pueblo uruguayo, por sus intereses más inmediatos,
por la libertad, la democracia, por la participación de
todos en la construcción de su destino, de la conjun-
ción de intereses de los sectores postergados, de la
clase obrera, de las capas medias de la ciudad y del
campo, de sectores de la intelectualidad, los estudian-
tes, como su expresión política e irrumpió en la vida
nacional como una gran avalancha, en momento de
grandes luchas.

Desde aquel ya lejano 1971 «el frente» renovó con-
tinuamente su ímpetu de construir una tradición y una

El ejemplo delEl ejemplo delEl ejemplo delEl ejemplo delEl ejemplo del
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identidad propia que pudiera sintetizar los anteriores
procesos inconclusos (el artiguista, el Battlista y el de
Saravia) para proyectarlos al futuro a través de un pro-
grama de cambios sin perder la memoria de las luchas
fundacionales.

Cuando al Frente Amplio le tocó pasar de la resis-
tencia opositora a la gestión del Estado, fueron mu-
chas las discusiones y los reposicionamientos, pero
finalmente la madurez de la historia compartida y la
convicción de que solo en unidad se puede avanzar
primó sobre las dificultades y corrientes internas.

Esta infrecuente capacidad de la unidad de acción
práctica y concreta, aun sosteniendo los idearios parti-
culares y propios de cada una de las fuerzas que lo
habitan, tuvo sus resultados tangibles y reconfortan-
tes: el poder adquisitivo en los hogares uruguayos ha
aumentado un 46% en términos reales de 2004 a 2011,
y hubo un número altísimo de leyes sociales aproba-
das que mejoraron la democracia desde la seguridad
social, las libertades sindicales, los derechos de las
empleadas de casa de familia, de trabajadores rurales
y de los tercerizados, entre otros.

Gracias a este marco, hubo una recuperación sala-
rial de 25% promedio y se logró la organización de

Por Adolfo Aguirre (referente de Unidad Popular de La Plat a,
y secret ario de Relaciones Internacionales de la CT A)

El dirigente de Unidad Popular , Adolfo ‘Fito’  Aguirre
junto al Pepe Mujica, durante los recientes festejos

por el aniversario del Frente Amplio uruguayo
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nuevos sindicatos: policías, trabajadores rurales, ser-
vicios de limpieza, siendo la tasa de afiliación al PIT-
CNT la más alta de la historia.

Este proyecto ya ha superado las cuatro décadas
de existencia, ganó dos elecciones presidenciales y
ha gobernado en un total de 9 gobiernos departamen-
tales (en uno de ellos, durante más de dos décadas),
lo que marca una entrada en la mayoría de edad polí-
tica.

En este tiempo ha cambiado mucho el mundo, no
existe la bipolaridad de la Guerra Fría en la que había
nacido el Frente Amplio, la región ha acompañado los
cambios en el Uruguay y ha habido múltiples mutacio-
nes ideológicas y también en las maneras de concebir
y de sentir la política partidaria. A su vez, surgen deba-
tes nuevos y juventudes renovadoras que plantean
otros desafíos.

En mayo de 2012, por primera vez en su historia, el
Frente Amplio celebró elecciones abiertas para elegir
a sus máximas autoridades. Mónica Xavier fue electa
como presidente de esta fuerza política con una Presi-
dencia colegiada, de la cual ella (socialista) es la primus
interpares, integrada con tres vicepresidentes de alto
peso político como Juan Castillo (1001), Ivonne
Passada (609) y Rafael Michelini (Frente Liber Seregni),
además de un secretario político astorista y de trayec-
toria sindical y de administración como Gerardo Rey.

Hay pues puentes hacia las cuatro corrientes de
más peso parlamentario o social; hay puentes hacia el
sindicalismo; hay puentes y liderazgos para la militancia
de la estructura central.

Este último 5 de abril se celebró el aniversario del
primer acto público de esa fuerza, y allí tuvimos la opor-
tunidad de estrecharnos en un abrazo con distintos lí-
deres del continente, que tuvieron en el desarrollo del
Frente Amplio un espejo inmejorable para los propios
procesos de crecimiento en cada uno de sus países.

Ese reconocimiento tendremos la fortuna de exten-
derlo a la ciudad de La Plata, a la que Juan Castillo
visitará durante este mes de abril, para compartir un
seminario organizado por Unidad Popular, junto a la
comunidad uruguaya. .

Cuarenta años en la vida de una fuerza política es
mucho tiempo y el frente ha logrado transitarlos sin
resquebrajarse, transitando la difícil tarea de transfor-
mar la resistencia y la retaguardia, los sesudos pro-
gramas de acción y los entusiastas militantes que re-
parten estikers para la matera en políticas de Estado.

No es poco. Lo que mejor augura su futuro es la
capacidad de mantener las compuertas abiertas y di-
námicas para volver a consensuar cuántas veces sea
necesario cuáles son las prioridades de la izquierda
cuando ésta no es un grupo de iluminados sino una
masa de pueblo que tiene que pensar la mejor forma
de gobernarse.

Aguirre en uso de la palabra durante el taller
sobre Democratización de la Comunicación,

que se desarrollo en Montevideo como parte de
las actividades politico-sindicales

“Como está Víctor (De Gennaro)”. La primera
pregunta del ex presidente Lula Da Silva, al

encontrarse con el dirigente platense durante
las celebraciones uruguayas
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- Con un Pap a argentino, ¿se
confirma que Dios es argentino?

– Dios es argentino aunque no
tuviéramos al Papa. No sólo es el
primer Papa argentino sino que es
el primer Papa no europeo, el pri-
mer Papa del Tercer Mundo y esto
es significativo. Sabemos que el
continente latinoamericano agrupa
hoy a la mitad de los católicos en el
mundo. Tenemos que estar conten-
tos de que sea argentino, de que sea
Bergoglio y también tener una visión
de esperanza, de que Bergoglio sea
consecuente con la defensa de los
pobres. Todas sus denuncias acer-
ca de la marginalidad, las injusticias,
su condena a la trata, las drogas y
el paco que destruye a nuestra ju-
ventud. Siempre dijo que nos tienen
que preocupar los viejos y los niños.

Pastel de Papa
La elección de Jorge Bergoglio como
Francisco generó, dentro de los sec-
tores religiosos y fuera de ellos, una
suerte de curiosa transversalidad. Por
izquierda y por derecha se oyeron vo-
ces críticas y esperanzadas. Del
ninguneo de monseñor Aguer o una
vieja calificación de ‘marxist a’ que le
tiró el retrógrado de Cosme Beccar
Varela por haber definido como injus-
ta a la pobreza, hast a las graves acu-
saciones que recibió por su p articip a-
ción en la dict adura por p arte de de-
fensores de los derechos humanos,
descalificadas luego desde el mismo
seno de ese movimiento, transforma-
ron a este argentino en una especie de
Papa transversal. Esa mezcla de sen-
saciones solo será dilucidada por el
propio Francisco con su accionar fu-
turo. T iene una oportunidad que aquí
trat amos de analizar .

Por los viejos, los niños y los pobres

Ahora es el Papa y vamos a espe-
rar que él confirme y fortalezca esta
línea en la Iglesia.

–Hablé con muchos curas de
Opción por los Pobres que me
señalaban una p arte oscura de
Bergoglio en relación a su p asa-
do durante la dict adura. También
hablé con el téologo Leonardo
Boff, muy cercano a la T eología
de la Liberación, y habló muy bien
de Bergoglio, como hombre cer-
cano a est a teoría.

–No me constan esas denuncias
y hasta creo que en esa época no
tuvo actuaciones muy significativas.
Creo que hay que juzgarlo por sus
dichos y sus actos, no por lo que se
presume: condena el liberalismo
exacerbado, se preocupa por la
atención de la niñez, el problema de

los jubilados, la denuncia contra el
paco y la trata. El otro día hizo una
misa en Plaza Constitución, no creo
que sea muy común que un Carde-
nal haga esas cosas, o acompañar
a la gente de Cromañón.

–Algunos temen que Bergo-
glio venga a  clausurar , desde una
óptica social cristiana, la actuali-
dad de la región. ¿Cómo lo ve?

–No le veo relación: Chávez es-
taba siempre con el crucifico en la
mano; Correa se dice católico y está
muy contento de que haya un Papa
sudamericano; Lula viene de la co-
rriente cristiana. Más bien creo que
la Iglesia en sus desafíos tiene que
afrontar esta situación de injusticia
y discriminación. Hasta Benedicto
señalaba que hay un sistema eco-
nómico internacional terriblemente

El ex embajador argentino en El Vaticano y secretario de Relaciones Internacionales de Unidad Popular
(UP), nuestro compañero Carlos Custer, fue entrevistado por el periodista Roberto Caballero en un
programa televisivo de CN23. He aquí lo que dijo:

Carlos Custer
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injusto que había que cambiar, don-
de el capitalismo depredador –el fi-
nanciero– trata de llevarse todo por
delante. No hay reglas, no hay mo-
ral. Al contrario: la Iglesia, segura-
mente a través de Francisco, debe-
rá seguir ayudando a estos movi-
mientos que tratan de construir una
sociedad más libre, más justa, más
solidaria.

–El padre Eduardo de la Serna
me decía que a diferencia de
Ratzinger , Bergoglio es un hom-
bre que tenía calle. ¿La Iglesia
dará un p aso hacia la izquierda o
hacia la derecha?

–Si lo viéramos en el sentido pro-
gresista, de cambio, de transforma-
ción, no tengo problema en llamar-
lo de izquierda. En eso la Iglesia da
un paso importante. Va a haber que
juzgar los hechos, las obras, los
contenidos, pero soy muy optimista
y tengo mucha esperanza. Bergoglio
tiene experiencia social, religiosa, ha
estado en todas las marchas de
Luján, en las misas de San
Cayetano, escucha y confiesa, está
con los trabajadores, con los des-
ocupados, las prostitutas, los mar-
ginales.

Leonardo Boff

En la misma dirección, el teólogo brasileño Leonardo Boff, exponente
de corrientes progresistas de la Iglesia Católica latinoamericana, no cree
en las denuncias que describen al papa Francisco como colaborador de
la última dictadura argentina.

Boff mira con esperanza hacia adelante y confía en que Francisco
haga honor a su condición de jesuita y sea «enérgico y radical» contra la
epidemia de pedofilia y la corrupción que plagan la conducción católica
actualmente.

Algunas de sus miradas: Agencia de Noticias Inter Press Service (IPS
«La Iglesia central, es decir el Vaticano y las Iglesias europeas, se

sentían humilladas y avergonzadas por los escándalos creados dentro
de sus propios muros. Así que eligieron a alguien de afuera, con otro
ánimo y otro estilo de conducir la Iglesia».

«En el Tercer Mundo viven 60 por ciento de los católicos. Era tiempo
de que se escucharan mejor estas iglesias. Ya no son iglesias-espejo de
Europa sino iglesias-fuente, con su rostro y formas de organizarse, ge-
neralmente en redes de comunidades».

«Para mí el nombre Francisco es más que un nombre, es un proyec-
to de Iglesia pobre, cercana al pueblo, evangélica, amante y protectora
de la naturaleza hoy devastada. San Francisco es un arquetipo de este
tipo de Iglesia. Con el papa Francisco se inaugura una Iglesia del tercer
milenio: lejos de los palacios y en medio de los pueblos y sus culturas».

«La Iglesia argentina no fue profética en denunciar el terrorismo de
Estado. Pese a esto, hubo obispos como (Enrique) Angelleli, que murió
de manera siniestra, (Jorge) Novak, (Jaime) De Nevares y Jerónimo
Podestá, entre otros, que claramente fueron críticos. Pero con referen-
cia a Bergoglio, prefiero creer en Adolfo Pérez Esquivel, premio Nobel
de la Paz, y en la exintegrante de la Comisión Nacional sobre la Desapa-
rición de Personas (Graciela Fernández Meijide) que califican esa acu-
sación de calumnia. No encontraron ni una vez el nombre de Bergoglio
en documentos o denuncias. Al contrario, salvó a muchos escondiéndo-
los en el Colegio Máximo de San Miguel. Además, va contra su carácter
ya conocido, de hombre fuerte y tierno a la vez, pobre y que continua-
mente denuncia las injusticias sociales existentes en Argentina y la ne-
cesidad de justicia y no de filantropía».

Sobre su la dureza de Bergoglio respecto de la despenalización del
aborto y el matrimonio homosexual: «Estos temas están prohibidos por
el Vaticano. Nadie podría oficialmente alejarse de la postura oficial. Yo
espero que Francisco, como papa, habilite una larga discusión de todos
estos temas, porque son parte de la vida real del pueblo y de la cultura
nueva que está naciendo, especialmente la cuestión del celibato y de la
moral sexual. Esto no significa que la Iglesia renuncie a sus posturas de
fondo, pero sí que discuta dentro del campo democrático, y tendrá que
respetar lo que se decida democráticamente. Lo bueno de la democra-
cia es que impide imposiciones de arriba hacia abajo y que permite que
se escuchen opiniones distintas, aun cuando no resulten victoriosas».

Discutir el celibato
y la moral sexual
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La Iglesia es parte del poder
mundial, y no solo del poder econó-
mico. La Iglesia disputa histórica-
mente el consenso de la sociedad.
Es una realidad a considerar en
tiempos de crisis capitalista, consi-
derada también una crisis de civili-
zación, ya que esta civilización con-
temporánea está ordenada por el
régimen del capital, o sea, por la
explotación del hombre por el hom-
bre, por la depredación de la Natu-
raleza.

Cuando el sistema mundial es-
taba desafiado por el avance de los
pueblos y el socialismo (como for-
ma que intentaba ser alternativa del
orden mundial) se abrió camino la
teología de la liberación, en abierta
confrontación con el poder institu-
cional de una Iglesia retrógrada. Así,
la Iglesia de los pobres se mostra-
ba desde el sur del mundo, más pre-
cisamente desde Nuestramérica. La
Iglesia oficial no podía negar este
rumbo que se abría paso entre los
curas de base y habilitó un gran de-
bate mundial en el seno de la Igle-
sia.

Hace 40 años que el neolibera-
lismo se ensayó en nuestros territo-
rios con las dictaduras y el terroris-
mo de Estado, para luego extender-
se por todo el orbe. La Iglesia en la
Argentina, salvo honrosas y esca-
sas excepciones acompañaron a la
genocida dictadura en ese parto
neoliberal, aunque ahora hablen
contra la pobreza y la ética.

Un Papa polaco llegó a la Iglesia
para acompañar el principio del fin
de la experiencia socialista, aunque

Francisco viene a disput ar
consenso
social

Por Julio Gambina ** Director Académico del Centro de Estudios de la Federación Judicial Argentina
(CEFJA) y Presidente de la Fundación de Investigaciones Sociales y Políticas (FISyP)

se discuta el mismo carácter de
aquella experiencia. El capitalismo
mundial necesitaba del Este de Eu-
ropa. Alemania así lo entendió.
EEUU también. Sin el este de Euro-
pa, aún ya abandonado el proyecto
socialista originario, el mundo dejó
de ser bipolar y se constituyó el rum-
bo unipolar del capitalismo, trans-
nacional y neoliberal.

El rumbo unipolar está siendo
desafiado por el cambio político en
Nuestramérica y el resurgir del so-
cialismo, sea de la mano de la revo-
lución cubana o por los procesos
específicos que emergen en algu-
nos países (Venezuela o Bolivia),
incluso en variados movimientos
políticos, sociales, intelectuales,
culturales, en nuestra región.

El Papa argentino, Francisco ,
viene a cumplir el proyecto del po-
der mundial para disputar el consen-
so de la sociedad, especialmente de
los pueblos. No solo se trata de sus-
tentar posiciones contrarias al ma-
trimonio igualitario, o contra el abor-
to, ampliamente difundidas por el
obispo Bergoglio, sino de gestar una
conciencia de disciplinamiento ha-
cia el orden contemporáneo, reac-

cionario, de dominación transna-
cional.

Nuestramérica es hoy laborato-
rio del cambio político. La Iglesia
institución quiere intervenir en este
proceso, y no para empujar esos
cambios, sino para frenarlos. La dis-
puta es por las conciencias. Es una
batalla de ideas, por el cambio, o por
el retroceso..

Pero, por más intentos institu-
cionales por acompañar la ofensiva
del capital contra el trabajo, los tra-
bajadores y los sectores populares,
incluida la iglesia de los pobres, el
movimiento religioso popular, persis-
te en la búsqueda por organizar la
sociedad del vivir bien (Bolivia), el
buen vivir (Ecuador), el socialismo
cubano, o la lucha por la emancipa-
ción social de gran parte de la so-
ciedad de abajo en Nues-tramérica.

El Papa Francisco viene por lo
suyo. Los pueblos debemos conti-
nuar nuestra búsqueda y experi-
mentación por una nueva sociedad,
por otro mundo posible, ese que se
construye en la continua lucha con-
tra la explotación, por la emancipa-
ción social, contra el capitalismo y
el imperialismo, por el socialismo.
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Iglesia y
cambio político

¿Con qué orientación intervendrá la Iglesia sobre estos temas?
¿Apoyar o frenar el cambio político asumido en el comienzo de este
siglo?

Alguien puede mencionar que lo político cae afuera del accionar
pastoral de la Iglesia, lo que puede entenderse, aún cuando cuesta no
asociar el papel institucional asociado a las políticas de Estado en la
contemporaneidad.

El vivir bien, recientemente incorporado a la constitución boliviana,
o el buen vivir incluido en la magna carta ecuatoriana, constituye una
concepción de los pueblos indígenas originarios previa a la llegada de
los misioneros evangelizadores que acompañaron la conquista y colo-
nización de Nuestramérica. Esas concepciones fueron modificadas
por el «vivir mejor» que alude al consumismo y al tener, máximas de
la sociedad capitalista construida desde la acumulación originaria del
capitalismo desde hace cinco siglos.

¿La prédica por la pobreza se asociará al vivir bien o al vivir mejor?
La primera supone un cambio de modelo productivo. La segunda pue-
de resolverse con acercar ingresos a los más pobres para mejorar su
consumo bajo las reglas de la producción capitalista, o sea, la explota-
ción de millones de trabajadores y la depredación de la naturaleza. El
asistencialismo, aún generalizado y «universal» mejora el acceso a
cierto consumo, sin modificar sustancialmente el orden social.

Son todos interrogantes a develar en la práctica que genere un
nuevo papado que abre expectativas en millones de personas, más
allá de sus creencias religiosas o incluso de no tenerlas.

Economía
y pobreza

Nadie duda sobre la importancia
y el impacto generado en el mundo
y en la propia Argentina por la de-
signación de Francisco. La elección
del nombre evoca a la pobreza, sin
duda el principal efecto de la explo-
tación capitalista, una cuestión exa-
cerbada con la crisis mundial en
curso. Parte del fenómeno es el des-
empleo, la precariedad y flexibilidad
laboral, algo por lo cual las calles
se llenan de protestas.

La pobreza convive con la opu-
lencia, por lo que los gestos de aus-
teridad de la jerarquía eclesial
impactan. El interrogante es si la
Iglesia, como institución milenaria
asume el desafío más allá de lo
gestual.

Un interrogante será si las prime-
ras señales de austeridad del PAPA,
relativas a su nombre, su vestimen-
ta y modo de transporte se genera-
lizan respecto de la institución, y
especialmente en el debate sobre
el orden mundial capitalista en cri-
sis. Remito a la discusión relativa al
modelo productivo hegemónico de
sobre explotación de la fuerza de
trabajo y la depredación de los re-
cursos naturales. Es que el hambre
y la pobreza se explican por la ri-
queza surgida de la explotación de
los seres humanos, con lo cual, la
prédica contra la pobreza requiere
de acciones terrenales que modifi-
quen la forma de producir, distribuir,
intercambiar y consumir en la socie-
dad contemporánea. Es probable
que sea mucho pedir al papado de
Francisco, ya que ese cambio de
paradigma productivo, o de orden
socioeconómico, es más producto
de cuestiones terrenales, de accio-
nes sociales colectivas, muchas de
las cuales se discuten y practican
en este tiempo en Nuestramérica.
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Te vimos en la primera foto del
balcón. Un poco duro, como el actor
que le dan su primer papel sólo para
asomarse y decir «buenas noches».

Pero a mí me gusta esa otro foto,
con el mate de nuestras tradiciones,
compartiendo con alguien del pue-
blo (aunque no se vean, porque son
tantos que no caben en una foto…),
fondo de una cortina cerrada por fal-
ta de trabajo, enmarcado por los
grafitos, opinión y reclamo  de los
que no  tiene lugar ni en Clarín ni en
6.7.8.

Los que sabían de tu trabajo, tu
ciencia, tus conexiones, tu habilidad
decían (un poco con envidia): «¡Este
hasta llegar a Papa  no para!» No sé
si lo buscaste o simplemente se te
dio. Pero, por lo que más quieras,
no pares!!!!

Son tantas cosas que están es-
perando, ¿viste?!! Mirá: Las muje-
res, los divorciados, los homosexua-
les te miran pidiendo  las migajas que
caen  del escritorio de decretos. La
estructura sigue enmohecida espe-
rando que abras las ventanas para
que entre un poco de sol.

Las Iglesias cristianas sueñan
caminos de unidad.

El sistema económico, (siempre
la sospechada connivencia) sigue
produciendo pobres, injusticia, des-
ocupados. La paz es posible; sólo
pide que le inventen posibilidades.
Necesitamos que se acabe el abso-
lutismo de la teología europea y el
silenciamiento del pensar latinoame-
ricano y africano.

Y hay más… Como, por ejemplo,
la revisión de alguna minucia de

¡CHE PAPA, OÍ!¡CHE PAPA, OÍ!¡CHE PAPA, OÍ!¡CHE PAPA, OÍ!¡CHE PAPA, OÍ!
moral, que se puede tratar a la ma-
nera Jesuita.

Tomate tiempo. Si te sale bien
algo de esto, no habrá sido estéril tu
pose en la vieja silla de Pedro.

Los amigos que te votaron por-
que te admiran, se fueron. Entre los
que se quedaron, alguno te habrá

El ejército traicionado
A fines del siglo XVI el papado se debatía en el desprestigio. Los

escándalos de la época Borgia y el renacimiento, los fracasos de las
aventuras de las últimas cruzadas, el poderío creciente de los reinos
europeos, y, sobre todo, el desafío de la Reforma, lo habían enredado
en el  desconcierto y la inferioridad.

Dentro de una línea renovadora de la Iglesia, un grupo de diez jóve-
nes iniciaban el movimiento más importante en defensa de la Santa
Sede. Los lideraba un soldado iluminado que se llamaba Ignacio.

En su fervor funda una «compañía» organizada bajo la estructura
castrense y la ideología de militante anclada en la obediencia estricta.
Las circunstancias del momento (1540) y el celo misionero hicieron cre-
cer a este ejército, distinguido por un cuarto voto, el de la obediencia al
Papa. La Compañía de Jesús, junto con los franciscanos, en dos líneas
de combate distintas, promovieron el rearme de la feligresía católica.

Las potencias surgentes de Europa, no aceptaron en sus fronteras
gente que jurase una obediencia a otro poder que no fuera el de los
reyes absolutos nacionales. El Papa Clemente XIV, franciscano, bajo
amenaza de conflictos posteriores, disuelve a la Compañía. Así funcio-
nó el cuarto voto…

Cuarenta y un años después, el papado advierte que se había debi-
litado toda la obra misional y la Iglesia misma había perdido terreno de
presencia y evangelización y Pío VII restaura la orden. A pesar del nue-
vo apoyo, la institución siguió teniendo conflictos en todos lados donde
su gente, altamente capacitada y de gran movilidad táctica, se hacía
presente para cuestionar, promover, o participar en todas las circuns-
tancias  grandes o pequeñas, de la vida de la Iglesia y de la humanidad.

Hoy, a casi cinco siglos del movimiento ignaciano, alguien se dio
cuenta que en la Compañía más poderosa de la Iglesia había un capaz
de ocupar el puesto de mando. Lo descubrieron. Se llama Francisco.

votado por interés personal. No les
hagas caso. Estás en la Curia. No
sos su prisionero.

Tenés detrás una Compañía
grande  que vale oro.

Ah! Una última cosita: Por favor,
no les hagas más pesado el cuarto
voto a tus hermanos.

Por José María Barbano
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